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eos veces el rey de los astros 
habia recorrido la eclíptica, resti- 
tuyendo otras tantas á la pródiga 
naturaleza la estacion de las flo- 
res , desde que Marcilla habia de- 
jado la casa paterna y abandona- 
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do el suelo natal, para aparecer 
en los sangrientos campos de Ma- 
vorte. , 

*« Isabél entre tanto, ignorante 
de la suerte de su idolatrado Die- 
go, vivia dias de quebranto y amar- 
gura, sin que el satisfactorio pla- 
cer hubiese penetrado los umbra- 
les de su corazon en tan dilatado 
intervalo. Abismada continuamen- 
te en melancólicas meditaciones, 
se asemejaba á la ululante tórtola 
del desierto, privada de la compa: 
ñía de su consorte consolador. Su 
exaltada fantasía la representaba á 
la vez la imájen de Marcilla bajo 
diversas actitudes; pero todas fú- 
nebres, todas dolorosas. Ya le veia 
cual náufrago en la deshecha tem- 
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pestad, batallando con el implaca- 
ble elemento, sumerjido en las 
embravecidas olas, invocando su 
nombre y y tendiéndole sus fatiga- 
dos brazos en la despedida de la 
eternidad. Ya le miraba circuido 
de los alfanjes africanos , ó tendi- 
do en los desiertos páramos , cu- 
bierto de heridas, nadando en su 
sangre, y llamándola en las mor- 
tales agonías. Su imajinacion, ul. 
cerada con la fantástica presen- 
cia de tan lúgubres imájenes y 
espantosos espectros , no la repre- 
sentaba sino ideas de terror y ob- 
jetos de desconsuelo. 

Connaturalizada con la melanco- 
lía , era un retrato de la apasiona- 
da Adriana, llorando la ausencia 
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en las playas de Greta, abandona- 
da á toda la eficacia del dolor. 
Amargos é incesantes recuerdos 
se agolpaban en su memoria, y la 
traian en una indecible inquietud, 
que prolongaba las horas de su 
destino, sin que pudiese comunl- 
car sus penas, Cual otra Filomena, 
privada del órgano precioso de la 
lengua en las soledades de Trácia. 

La ausencia, que se apellida 
madre del olvido, y el tiempo, 
que con dedo invisible horra suce. 
sivamente las mas vivas impresio- 
nes del corazon humano, bien asi 
como el viento del norte hace des- 
aparecer los vestijtos del cazador, 
impresos en el nevado valle , Ó es- 
tampados en la ardiente arena de 
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las playas ; el tiempo y la ausen- 
cia, repito, no son suficientes á 
alterar el estado de Isabel, y obran 
en su constitucion moral con in- 
verso influjo. Al paso que trans- 
curre el tiempo, y la ausencia se 
prolonga, crece el martirio de la 
inconsolable doncella, y el amor 
estiende mas y mas el imperio en 
todas sus potencias. 

Melancólica Isabel como el lu- 
minar de la noche, ansiaba la so- 
ledad y el retiro, para entregarse 
á la memoria de su acerba suerte; 
pero aun este imajinario lenitivo 
le era negado en la sociedad. Su 
hermosura tomaba gradualmente 
ue irregular incremento 3 pero el 
dolor la eclipsaba , y su semblante 
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se veia impreso con los caractéres 
de una devoradora tristeza. Su be- 
lleza, á pesar de la decadencia y 
palidez de sus facciones, se osten- 
taba á la vez como el luciente pla- 
neta mirado al través de una car- 
gada atmósfera, ó como la rosa 
del collado, que marchita con los 
ardores del sol estival, es ya aji- 
tada por el favónico de la tarde. 
D. Pedro, que amaba á su hija 
con toda la efusion del cariño , no 
perdonaba medio ni omitia dili- 
jencia ea apartar á Isabel de sus 
penosas cavilaciones , procurando 
distraerla con paseos, visitas, fes- 
tines , y todo jénero de diversio- 
nes; pero habia perdido la tran- 
quilidad del espíritu, y huyeron 
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con ella los encantos de otros tiem- 
pos. En la ausencia de su querido 
Diego, ningun objeto llamaba su 
atencion , todo le era indiferente, 
menos sus tristes recuerdos. Sus 
gracias , su dulce trato, finos mo- 
des, y todo aquello que constitu- 
ye la amabilidad , é impera sobre 
el alvedeío, la atratan aun mas que 
la calidad de su esfera y el brillo 
del oro y una multitud de adorado- 
res, que á porfía la tributaban in- 
ciensos, la rendian vasallaje, y se 
esmeraban en granjearse sus alen- 
ciones. Rodcada de fausto , com- 
placida de los domésticos, y obse- 
-quiada de las principales familias 
de Teruel, miraba todas estas Cir- 
cunstancias como un peso que 
" 
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gravitaba sobre su existencia. 

Isabel, insensible á todo , me- 
nos á la eficacia de los tristes re- 
cuerdos , mo esperimenta movi- 
mientos gratos sino en el retiro; 
pero su solícito padre, penetrado 
de la nociva influencia de la sole- 
dad, se empeña razonablemente 
en privar á su hija de esta aparen- 
te consolacion. 

Advirtiendo D. Pedro que la 
tristeza de Isabel progresaba há- 
cia el abatimiento, y previendo 
ulteriores resultados en el que- 
branto de su salud, finjió una 
carta, remitida desde Zaragoza, 
en la que D. Tadeo Ramiro, hijo 
único de D. Inocencio , poderoso 
comerciante , y antiguo amigo su- 
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yo, le participaba la muerte de su 
padre , indicándole sumo desco en 
que pasase por algunos dias á aque. 
lla ciudad , con el objeto de enten- 
der en la disposicion testamentaria 
del difunto, en el arreglo de sus 
negocios , y cancelacion de cuen- 
tas. 

Efectivamente hacia pocos dias 
que su amigo habia dejado de 
existir al impulso de una repen- 
tina perlesía, y apoyando Don 
Pedro en esta circunstancia el 
proyecto de sacar á su hija de Te. 
ruel, con el fin de distraerla con 
nuevos objetos , la participó el 
contenido de la supuesta carta , y 
su determinacion en cumplir la 
voluntad del jóyen zaragozano, y 
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en llevarla en su compañía. 

Isabel oyó con indiferencia la 
noticia del próximo viaje; pero re- 
cordando luego que aquella ciudad 
habia sido habitada por su querido 
Marcilla en los primeros dias de 
la ausencia, halló en esta circuns- 
tancia un no sé qué de lisonjero y 
consolatorio. Advierte que aca- 
so en aquella capital podrá inda- 
gar alguna noticia sobre la suerte 
de Diego, despues del regreso 
del ejército del rey de Aragon, y 
este ideal presentimiento escita 
en su corazon un nuevo interes, 
é indica á su padre la complacen- 
cia que la cabía en sus disposicio- 
nes, ocultándole el movil de su 
aceptacion. 
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Efectúase la marcha. ¡Ah! ¡que 
alternativa de conmociones no es- 
perimenta Isabel en el tránsito! 
¡Cuantas yeces , pretestando cau- 
sas ordinarias , descendía del car- 
ruaje para exbalar sin testigos los 
sentimientos de su alma! 

— »¡Frondosas campiñas! es- 
clamaba volviendo la vista en tor- 
no suyo : ¡altos collados! ¡ventu- 
rosos valles! ¡ vosotros visteis á mi 
adorado Diego! decidme: ¿vertian 
sus ojos lágrimas de ternura? ¿es- 
citó vuestra compasion ? ¿le ots- 
teis pronunciar el nombre de Isa- 
bel? ¡Ay! ¡quien me diera el re. 
conocer un vestijio de su planta, 
para sellar mis labios en la arena!” 

D. Pedro se habia antecedido 


AG 
en escribir á Ramiro, manifestán- 
dole el objeto de su viaje, sin 
ocultarle el medio escojitado para 
celar á su hija la verdadera causa 
del viaje , motivado por la finjida 
carta. 

Llegaron por fin á la capital de 
Aragon, y fueron recibidos por 
el jóven Ramiro y Doña Anjela 
Nuñez (con quien habia contraido 
matrimonio en segundas nupcias 
el difunto D. Inocencio), con to- 
das las demostraciones del regoci- 
jo y pura amistad. Ramiro, jóven 
apreciable en todas sus cualidades. 
relacionado con las principales fa- 
milias de Zaragoza , poseia todos 
los medios para obsequiar cumpli- 
damente á sus huéspedes, y con- 
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ducido de un incógnito interes há. 
cia ellos, les proporcionaba festi- 
nes, visitas y toda: diversidad de 
recreos. Jamás habia esperimen: 
tado las sensaciones del amor 5 pe: 
ro dotado de una'alma “demasiado 
sensible, no era poderoso á resis- 
tir sus Impresiones. ¿Y como pu- 
diera mirar con indiferencia” las 
seductorás gracias de la jóven taz 
rolense?- ¡Ah! ¡Cuan pronto se 
considera “transformado! Ya nó 
ocupan su pensamiento los negó: 
cios domésticos y tráfico del co: 
mercio, Isabel sola pone en móvi- 
miento sús pótencias. Redobla Ra- 
miro los obsequios; las demóstra: 
ciones de 'urbanidad “tocan los 1f 


mites del afecto , y este los' de ina 
T. Lo 22 
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pasion amorosa5 pero sabedor del 
comprometimiento de. Isabel, y 
no pudiendo, prometerse un feliz 
éxito en la esposicion. de sus:ho- 
nestos descos ,.los contiene en su 
pecho ,.sin atreverse 4 abrirla su 
Corazon. | 

Contaba D. Pedro. .dos meses 
de permanencia en Zaragoza, cuan: 
do advirtiendo el notable. progre- 
so en la salud de su hija , resolvió 
restituirse á Teruel, muy compla- 
cido en la consecucion, del intento 
del viaje... La. mudanza: de aires, 
aguas , Clima, Ó.mas bien la diver- 
sidad: del. trato social, y distrac- 
ciones. variadas. por.el. empeño 
del jóven Ramiro, habian influido 
visiblemente en la constitucion: de 


2 


19 


Isabel; la melancolía, empero, ja- 
más desalojaba su antiguo domici- 
lio. No perdona la bija de Segura 
dilijencia alguna en la indagacion 
del destino de su adorado; hace 
sijilosamente las mas vivas pesqui- 
sas 5 pero quedan infructuosas to- 
das las investigaciones de su anhe- 
lante curiosidad. 

La viuda señora, condescen- 
diendo gustosa á la insinuación de 
su hijo político, dispone el cele- 
brar un dia de recreo campestre 
antes de la marcha de los huéspe- 
des. Al despuntar la aurora del 
segundo dia, se dirijen á una tor- 
re ó quinta, perteneciente á sus 
propiedades, sita á distancia de 
media legua, á las márjenes del 
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caudaloso Ebero (1). La franque- 
za que reina en los invitados, la 
amenidad del sitio, la libertad que 
ofrece , los opíparos manjares de 
que se coronan las mesas á la som- 
bra de los frutales, el blando mur- 
mullo de las aguas que alterna con 
el canto de las aves, la fragrancia 
que exhala el caliz de las flores; 
todo sorprende, todo inspira sa- 
tisfaccion, todo infunde alegría, 
todo convida al deleite , todo pre- 
senta hechiceros encantos , menos 
á la vista de Isabel. Transcurrió 
el dia en regocijos, y al declinar 
la tarde sobreviene una lluvia, que 
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1 El Ebro, de que tomó la Penínsu- 
la el antiguo nombre de Iberia, 
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retarda la hora del regreso. Ya el 
resplandor de la luna se confunde 
con los últimos crepúsculos yes- 
pertinos, y el gorjeo del rey de 
las florestas , mezelado con el su- 
surro de los insectos, anuncia la 
serenidad de la noche. 

Medio cuarto de legua distaban 
de la ciudad, cuando toda la comi- 
tiva se apea de las literas y caba- 
llos para disfrutar del. suave am- 
biente del. septentrion. Ramiro 
ofrece á la jóven Segura su bra» 
zO, y ésta, por no incurrir en la 
nota de singularidad y descortesía, 
accede á la invitacion de su bués- 
ped. El jóven zaragozano que veia 
inmediato el dia de la marcha de 
Segura, y que anbelaba una opor- 
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tuna ocasion de dar un desahogo 
á se espíritu comprimido, mante 
festando á Isabel el estado en que 
se hallaba , se adelanta insensible- 
mente , y suspendiendo la indife- 
rente conversacion, guarda silen- 
cio por unos momentos. Deticue 
á su compañera , é inclinando su 
rostro cubierto de perturbacion, 
la dice con apasionado acento: 

— »¡Isabel! ha dos meses que 
disfruto de vuestra amable ¡presen- 
cia; vuestro padre ya trata de re- 
presar á Teruel ; YO cial habia re- 
stlelto sellar mis labios, sepultan- 
do en mi ad la causa que me 
obliga á..... ¡4 comunicaros mis 
penas! Antes de vuestra ausencia 
¿fatal instante! quisiera. .., ¡disi- 
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mulad | quisiera manifestaros....; 
pero ¡que hable mi corazon! ¿no 
advertís cual late á vuestro lado? 
Sus palpitaciones 0s dicen..... 
¡que os ama! ¡cuanto he sufrido! 
¡que violencia no me cuesta esta 
declaracion! ¡Isabel....!” 

— ¡Ramiro! le “interrumpe 
Segura con tono de ternura y en- 
tereza, ¿que hablais? ¿podré de- 
jar de argúiros de atrevido ó in- 
discreto, cenando sabedor de mi 
empeño quereis insultar mi cons- 
tancia? ¿cuales pueden ser vues- 
tras miras ?” 

— »¡El ser vuestro esposo...!” 
2» ¿Sabeis que no soy libre?” 

— »Estoy cerciorado de vues- 
tro comprometimiento; pero este 
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no es tal que os prive de la liber- 
tad. de una nueva. eleccion. Una 
mera palabra...., una promesa de 
amor, no, es inviolable, y mucho 
menos cuando, su cumplimiento: se 
aproxima, á «la imposibilidad. Es 
cierto queno ha espirado:el plazo 
de vuestro empeño 3. pero tenien- 
do.en consideracion la eircunstan- 
cia, que envuelve. en das, tinieblas 
la,existencia del objeto de vuestro 
amor, ¿quien,se atreviera, á gra- 
duar.de inconstancia el cambio de 
vuestra voluntad? ¿quien no;tens 
drá por mas que probable la muer= 
Miera nds | 
—.»¡Callad ! interrumpe Isabel 
con fizmeza , desprendiéndose del 
brazo, de. su huésped apasionado. 
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¡No prosigais:, que el nombre de 
Diego no «debe. ser proferido por 
vuestros Jabios....!” 

Permanece silenciosa algunos 
instantes, y entre la aspereza y 
sensibilidad: 

— »No habeis llegado, prost- 
gue, á sondear mi corazon. Sabed 
que aunque mujer, no soy tan dé- 
bil que anteponga el perjurio á la 
lealtad ¿mo me hableis mas de amo- 
res ; ¡me ofende ese lenguaje...!” 

—.»¡No:0s. ofenderia, contesta 
el, jóven con enérjica espresion, st 
leyerais:en ¿el fondo de: mi--alma! 
¿me avergonzais en vez de com» 
pagebenmp ?- ¡yO :«SOY mas «sensi- 


ble....!?” 
«Una lágrima indefóible asoma 
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á los ojos del jóven zaragozano; 
Isabel advierte su mutacion ; cám- 
bia el acento, y lanzando un hon- 
do suspiro que desahoga su respi- 
racion, dice al perturbado amante: 

— ¡Disimulad, Ramiro! sí ver- 
daderamente os hallais tocado del 
AMOP 0... 

— »¡Del mas síncero y malo- 
grado!” 

— »Pues únicamente podeis es- 
citar en mi pecho afectos de con- 
miseracion y gratitud; no puedo 
corresponderos de otra suerte! ¡mi 
alma no puede concebir otras im- 
presiones, ni mi corazon puede 
someterse á otro amor que al que 
le inspiró aquel infelice 3 y ora 
disfrute del vital aliento, ora ha- 
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ya dejado de existir, le he jurado 
no ser de otro mortal, y debo 
cumplir el juramento!” 

— »Pero Isabel.....” 

— »No, Ramiro; sofocad esa 
naciente pasion , y labrad la feli- 
cidad de otra jóven mas digna de 
vuestro corazon. Olvidadme; yo 
siempre seré vuestra amiga: no 
me hableis mas de amor, si que- 
reis que conserve en mi alma el 
reconocimiento á vuestras atenció: 
nes, y que no decline en el juicio 
que he formado de vuestros méri- 
tos.” 

— > Cumpliré vuestra voluntad, 
os lo juro; me resignaré con la 
suerte3 pero no me podreis privar 
el que os ame. Sellaré mis la= 
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bios; pues. no, no quiero me de- 
jeis la memoria de vuestra indig- 
nacion.” 

Ya se hallan todos reunidos á 
las puertas dela ciudad. Los imvi- 
tados á la funcion campestre acom- 
pañan á la viuda señora y huéspe- 
des hasta su casa, y despues del 
ordinario refresco, se retiraron á 
sus respectivas habitaciones. 'Fo- 
dos necesitaban del descanso; pe- 
ro no todos eran susceptibles del 
reposo. 

Ya se habia divulgado entre los 
tertulios de la casa de Doña Anje- 
la, y entre los amigos de Ramiro, 
la noticia de la marcha de Segura, 
y. se hacian los preparativos para 
efectuarla al tercer dia, Apenas 
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habia dejado su lecho la doncella 
de Teruel, y apenas se habia ade- 
rezado para salir al templo , que 
era su primera ocupacion, entra 
en su estancia un criado de Rami- 
rO , y afladole una carta cer. 
rada: 

— »Señora, la dice , tomad; se 
me ha encargado la puntualidad y 
el secreto.” 

— ¿Quien te ha dado este re- 
cado ?” le pregunta con ajitacion. 

— »Un caballero.” 

— ¿Quien es ese señor? 

— »Un amigo de mi amo, y 
me ha dicho que aguarda contes- 
tacion por el mismo conducto.” 

— »Dile que obra en mis ma- 
nos.” 
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— »Asi lo haré:” y se retira 
el criado. 

— »¡Improbo amor! ¡cuantos 
lazos tiendes á mi constancia!” 

Esclawa la jóven abriendo la 
inesperada carta. Estaba concebi- 
da en estos términos: 


Zaragoza 17 de Junio, 
año 1210. 


»¡Apreciable Isabel! (no me- 
»rezco' daros otro nombre mas 
»grato á mi corazon): desde que 
»mis ojos vieron el conjunto de 
»yuestras perfecciones , todo otro 
»objeto ha sido indiferente á mi 
»vista y estraño á mi imajinacion. 
» Me habeis robado la tranquilidad 
»que mi alma gozaba antes de 
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vuestra llegada á esta capital. 
»Vuestras gracias, vuestro Can- 
»dor., ¡ vuestra virtud! mas que la 
»peregrina belleza que os singula- 
»riza, ha obrado en todo:mi ser 
»una transformacion, dificil de des. 
»eribir, escitando en mí sucesiva- 
»mente la admiracion , el interes, 
rel afecto: mas puro..., ¡el amor! 
»Disimulad, celestial criatura, sí 
»me:atrevo á haceros una injénua 
»declaracion de mi estado. Greo 
»que mi osadía. no será imperdo- 
»nable á vista de la honestidad de 
»mis designios, que no son otros 
»que muestra lejítima union. Sin 
»que redunde en alabanza propia, 
»debo indicaros la nobleza de mi 
»linaje , contando entre mis as: 
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»cendientes á los Mendozas y Ji- 
»menos. Tengo riquezas; poseo 
»propiedades , y sino me habeis 
»conocido en el corto tiempo que 
»nos comunicamos, toda la ciudad 
»os responderá de mi conducta y 
»reputacion. Mis padres pasaron á 
»mejor vida, y soy árbitro de mis 
»facultades., y libre en toda la es: 
»tension del término. Cuanto soy, 
»cuanto poseo, todo lo ofrezco á 
»yuestros pies con el agregado de 
»una voluntad rendida y un co- 
»razon que sabe amar. ¡Cuan ven- 
aturosa fuera para mí la aurora 
»que nos viera postrados en” las 
varas del santuario, recibiendo la 
»nupcial bendicion que nós unie- 
»ra sobre la tierra!” 


93 

»Habia' resuelto diferir esta 
»confesion 3 pero sabedor de vues- 
atra inmediata ausencia, he yen- 
»cido obstáculos y respetos en es- 
»poneros mi honesta y amorosa 
»pasion, Si estas líneas ofenden 
»yuestra delicadeza; si no me juz- 
»gais acreedor á vuestras atencio- 
»ues, séalo al menos á la induljen- 
»cia. De vuestra deliberacion pen- 
»de mi suertez de vuestra volun- 
»tad mi destino, y de un sí la fe- 
»icidad de mi porvenir.” 

»Queda fluctuando entre la in- 
»certidumbre y la esperanza yues- 
»tro apasionado 


Anpres DE PerarrTa.” 


T. ll. 3 
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Ningun afecto favorable para 
el esponente ha producido en Isa- 
bel la lectura de la interesante 
carta, Toma sin alteracion la plu- 
ma, y no vacila en la contestacion. 


Zaragoza 17 de Junio 1215. 


»Señor D. Andres de Peralta: 
»por el contenido de vuestra car- 
»ta, que acabo de leer, infiero 
»vuestra ignorancia acerca de mi 
»estado. Estoy comprometida; ten- 
»go empeñada mi palabra, y. mi 
»suerte está ligada á la de un jóyen 
»infortunado , que tiene el predo- 
»minio sobre mi voluntad. Mi re- 
»eonocimiento os agradece , en lo 
»que le es permitido , las atencio- 
»nes de tan honesta solicitud. Ha. 
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»ga otra jóven mas digna y ven- 
»turosa vuestra felicidad, y vivid 
»luengos años en el cúmulo de 
»prosperidades , como.... 

A la sazon entra D. Pedro en 
la estancia de Isabel; ésta procu- 
ra ocultar su sorpresa, y antece- 
diéndose el padre, la dice: 

—>Hija, Doña Anjela me par- 
ticipó ayer una nueva. Su hijo po- 
lítico la ha manifestado la inclina- 
cion que te profesa, y que los de- 
seos del jóven , como los de su 
madre, son los de la ejecucion de 
vuestro enlace. Para nuestros 
huéspedes seria muy grata tuapro- 
bacion, y yo no dejo de hallar 
ventajas en este casamiento.” 

— »¡Querido padre! contesta 
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Isabel revestida de firme, aun- 
que respetuoso carácter. ¿Y os ha 
dicho tambien que Ramiro me ha 
comunicado su solicitud, y la res- 
puesta que le he dado?” 

— »Ignoro esa circunstancia. 
¿Y no he sido digno de que me la 
comunicases?”” 

—>»Pensaba cercioraros de ella 
en el camino.” 

—»De aqui, pues , infiero cuál 
haya sido tu contestacion : la ne- 
gativa....” 

— »Facil os habrá sido la de- 
duccion de la consecuencia.” 

— »Pero, hija, sabedora de 
cuanto te amo, es sensible que 
ocultes á un padre....” 

— »Ex testimonio que os miro 
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como á tal, y de que nada os re- 
servo , tomad.?” 

Y pone en sus manos el afec. 
tuoso escrito de Peralta. D. Pe- 
dro pasa por su contenido, y de- 
positando la carta sobre la mesa: 

— »¡Oh! esclama con aire de 
satisfaccion. Conozco muy á fon- 
do ese caballero; es jóven noble, 
rico, literato, y de acreditada pro- 
bidad. Desde que le trato, he erei- 
do envidiable la suerte de la que 
merezca su eleccion. Isabel, y ¿á 
ti que te parece?” 

—»Heos aqui la contestacion:” 
y la pone en las manos de su pa- 
dre. 

Este lee; Isabel advierte la mu. 
tacion de su semblante, y se pre- 


38 
viene interiormente á rebatir las 
reflexiones que pueda hacerla so- 
bre la conveniencia en adherir á 
la pretension del apasionado caba- 
Mero. 

— ¿Y te atreverás á firmar es- 
te escrito?” la dice el padre con 
interes enfático. 

— »No deko vacilar.” 

— »Miremos el negocio con la 
detencion que exije; creo debe- 
mos diferir la marcha, y....” 

—»¡Amado padre! le interrum- 
pe la doncella con ternura , seré 
invariable en la constancia 3 no os 
empeñeis en inútiles reconvencio- 
nes5 solo anhelo la hora de nues- 
tro regreso á Teruel.” 

—»Pues bien, bijaz veo que te 
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obstinas en la inconsideracion; par- 
tiremos mañana.” Dijo; y se reti- 
ra muy grave y displicente. 
Isabel toma segunda vez la plu- 
ma, y prosigue: 


»os lo desea vuestra agradecida 


ISABEL DE SEGURA*” 


Ordena al criado conductor la 
entrega del billete, divijido al ca- 
ballero Peralta, y al siguiente día 
salen de Zaragoza para Teruel. 
Siguen un próspero viaje; ya se 
hallan dentro de los muros de la 
ciudad, y restituidos á su natal do- 
micilio. D. Pedro, observando el 
casi total restablecimiento de la 
salud de su hija, se congratula in - 
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teriormente del feliz éxito de su 
espedicion 5 pero le inquieta algun 
tanto la memoria de las lisonjeras 
y malogradas pretensiones de los 
dos jóvenes zaragozanos, tan aná: 
logas á las miras de su vanidad é 
interes. 

Trauscurren algunos meses, en 
cuyo intermedio se ve la jóven Se- 
gura abrumadade obsequios, é im- 
plicada en nuevos empeños y soli» 
citudes amorosas. Sa anciano pa: 
dre, agobiado bajo el peso de. los 
años , descaba ansiosamente el en- 
lace de su hija con alguno, de los 
muchos jóvenes beneméritos que 
aspiraban á/5u manos pero Isabel, 
siempre constante cual otra Pené- 
lope en la ausencia del prudente 
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Ulises desoia con igual tibieza 
las insinuaciones del padre y los 
repetidos suspiros de Jos amantes. 
¡Fernandez de Aragon, señor de 
Albarracin , gran, privado de los 
reyes de Castilla y Aragon, céle- 
bre. militar., y varon «de nombra» 
día y suma, reputación, tenia un 
hermano. menor ,. jóven atento, 
v'allardo y de interesante amabili- 
dad. Este caballero habia o:do pon- 
derar la belleza de la dama Segu- 
ra y y habiendo pasado. á: Teruel 
con el objeto de evacuar urjenfes 
negocios en comision de su her- 
mano, manifestó á un amigo el de- 
seo de yer la celebrada hermosura, 
y no tardó este en proporcionarle 
uná fayorable ocasion. 
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Salia D. Pedro una tarde en 
compañía de su hija á su ordinario 
paseo; los dos amigos finjen un 
casual encuentro , y despues del 
saludo de costumbre, prosiguen 
incorporados por las márjenes del 
Guadalaviar. El amigo de Azagra 
se antecede injeniosamente en dar 
á conocer á su compañero por her- 
mano del señor de Albarracín. Ma- 
nifestó el anciano Segura suma 
satisfaccion y complacencia, y con 
fina espresion de urbanidad le 
ofrece su amistad y facultades. 
Versa su conversacion sobre los 
últimos acontecimientos de la guer- 
ra, sobre la variedad de la esta- 
cion, y otras materias indiferentes, 
Habiendo regresado á la ciudad, 
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se despidieron con las mas corte- 
ses demostraciones , relterándose 
recíprocos ofrecimientos. 
Retirado Azagra á su habitacion, 
goza ya el ansiado momento de 
poder exhalar sin testigos los na- 
cientes afectos de su corazon. En- 
trégase á la contemplacion de las 
gracias de Isabel ; recuerda todas 
sus espresiones, y esperimenta una 
situacion indefivible. ¡Ah! el verla 
una sola vez fue suficiente para 
quedar esclavo del amor. La cu- 
riosidad se ha convertido en inte- 
res, y ya no puede pensar sino en 
el objeto que lo ha escitado. Sola 
Isabel aparece en su fantasías po- 
ne en paralelo los dones físicos y 
morales que la ha prodigado natu- 
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raleza , y se persuade ser inferio- 
res al verdadero mérito los elojios 
que la tributan los tuarolenses. Hu- 
ye el sueño de sus párpados : una 
contínua inquietud le priva del re- 
p/0s0 5 examina su corazon, y lee 
en él la verdadera causa de sus ¡n- 
cógnitas palpitaciones. 

El amor es injenioso 3 prelesta 
nuevos motivos de permanencia en 
Teruel, y no cesa de escojitar me- 
dios para relacionarse con D. Pe- 
dro , y tener introduccion en su 
casa. Su intento se realiza: una 
visita abre campo á sus proyectos, 
y ya ha merecido la confianza y 
amistad del anciano señor. Bien 
procura Azagra conducirse con 
recato y disimulo 5 pero á la pre- 
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sencia del objeto de su pasion, se 
inmuta, se sorprende , se rubori- 
za. Sus penetrantes miradas y afec- 
tuosas demostraciones son bien sig- 
nificantes del interior; pero muy 
indiferentes para Isabel. 

Supo Azagra la causal que te- 
nia á la bija de Segura en aquel 
equilibrio de desden 3 mas no des. 
maya en el empeño de su amor, 
persuadido de que el liempo y sus 
estudiados esfuerzos superarian 
gradualmente los obstáculos que 
pudieran oponerse á sus honestos 
deseos. Difiere la marcha; pone en 
movimiento todos los resortes de 
la elocuencia; se esmera en cap- 
tarse la voluntad del padre, sin 
omitir medio ni ocasion en que 
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pueda enterar á la hija el estado 
de su alma; pero la gravedad é in- 
alterable indiferencia de Isabel le 
contienen dentro de los límites de 
un respetuoso silencio , sin atre- 
verse á manifestarla abiertamente 
la causa de sus continuados des- 
velos. 

Permanece Azagra en la violen- 
ta crísis de la incertidumbre algu- 
nas semanas; decídese al fin, y fa- 
vorecido de una ocasion oportuna, 
manifiesta á D. Pedro su preten- 
sion y rectos designios. Escucha 
este con placer la esposicion del 
jóven caballero; sabe que es el in- 
mediato sucesor del señorío de su 
hermano, y esta circunstancia pe- 
sa demasiado en su consideracion. 
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¡Que brillante cuadro de satis- 
facciones le presenta la vanidad! 
Acepta el anciano Segura la pre- 
tension de Azagra con todas las 
demostraciones de la pratitud; no 
le oculta el móvil de la oposicion 
de su hija; mas no le pinta tan 
insuperable , que deje al jóven 
destituido de la esperanza. Aun 
mas; le facilita por conclusion el 
reducir á Isabel á la ejecucion del 
himeneo antes de espirar el pla- 
zo de tiempo concedido al infor- 
tunado Marcilla, ¡Segunda y mas 
fatal imprudencia! 

Poco tiempo despues que Diego 
se habia ausentado de Teruel, so- 
brevinieron entre su padre y Don 
Pedro ciertas disensiones que cau- 
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saron resentimientos personales, y 
el rompimiento de la antigua amis- 
tad. Cuando una pasion domina al 
hombre, no le faltan pretestos pa- 
ra desvanecer los obstáculos que la 
contradicen. La dominante de Don 
Pedro era el interes y la vanidad, 
y estaba persuadido que el enlace 
de su hija con Marcilla jamás pu- 
diera llenar los vacíos de su eora- 
zon. Esta circunstancia, agregada 
á las desavenencias y resentimien- 
tes, movió á D. Pedro al designio 
de ocupar sus Cartas, desienando 
una secreta mano para apoderarse 
de ellas cow astucia. Observa un 
profundo silencio, y se esmera en 
borrar , si le fuera posible, de la 
memoria de todo aun el nombre 
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del infortunado Diego. Si habia 


empeñado su palabra bajo los pac- 
tos del honor , jamás se estendió 
su intencion al camplimiento; y sí 
accedió á la proposicion , fue por 
evitar el compromiso en que le co- 
locára la solicitud de Marcilla, pre- 
viendo en su ausencia la dificultad 
que envolvia la ejecucion y éxito 
del convenio. Bien sabia sus pri- 
meros ascensos, y podia esperar 
otros nuevos; pero le creia ya en 
el sepulero. Sin que el perjurio 
intimidase su corazon, no pensaba 
sino en unir su hija con alguno 
de los pretendientes que corres- 
pondiese á sus miras , y estas se 
realizan en la lisonjera pretension 


del jóven Azagra. 
T. Il, 4 


30 

Entra una mañana en el retrete 
de Isabel, y con tierno y persua- 
sivo acento: 

— »¡Hija mia! la dice : me ha- 
llo en una edad avanzada, y el pen- 
samiento de que puedo descender 
al sepulcro sin haber antes fijado 
tu suerte, me hace estremecer. Yo 
te amo entrañablemente, y no du- 
do me complacerás , adbiriendo á 
mis consejos , en los que no me 
propongo sino tu felicidad , y la 
ventura de tu porvenir. Prueba 
evidencial del paternal cariño que 
te profeso , es el no haber jamás 
contrariado tu voluntad. He con- 
descendido con tu pertinacia en 
desatender las solicitudes de tan- 
tos jóvenes de méritos que han as- 
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pirado á tu correspondencia. Ya 
han transcurrido cuatro años des- 
de que Diego salió de la ciudad, 
sin que se haya traslucido en tan 
largo intervalo el mas leve indicio 
de su existencia. Ora se haya ol- 
vidado de sus promesas, ora haya 
perecido en algun combate.....” 

— »¡En algun combate! ¡infe- 
liz...” y el dolor embarga su 
atribulada voz. 

— o y8i, hija, es mas que vero- 
símil la muerte de Diego. ¿Puede 
creerse que en tan largo tiempo 
dejára de escribir, cualquiera que 
fuese su destino? ¡Isabel! sino plu- 
go al cielo vuestra union , todavía 
le tienes propicio, y te muestra 
otro camino para la felicidad. Aza- 
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gra, jóven , y cabellero digno de 
todo aprecio, descendiente de ilus- 
tres antepasados , y sucesor del 
señorío de Albarracin , te profe- 
sa la mas decidida inclinacion y 
síncero afecto; me ha indicado 
sus honestos deseos, me ha pedido 
tu mano, y y0....” 

No pudiendo la sorprendida 
doncella contener por mas tiempo 
la opresion de espíritu en que se 
halla, y temiendo que un silencio 
mas dilatado diese visos de apro- 
bacion, interrumpe el discurso de 
su padre en estos términos: 

— »¡Amado padre! ¡perdonad- 
me el sentimiento que puede oca- 
sionaros una mueva é injénua de- 
claracion! No iguoro hasta qué tér- 
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mino se estiende la autoridad pa- 
terna; quisiera complaceros; esto y 
plenamente persuadida de cuanto 
me amais, y de que todos vues- 
tros esfuerzos en convencerme, no 
tienen otro objeto que mi felici- 
dad; conozco igualmente cuán 
ventajoso fuera para mí , y satis- 
factorio para vos, el propuesto en- 
lace 5 convengo asimismo en que 
Azagra es acreedor á mi corres» 
pondencia , y os protesto que le 
preferiria á cualquiera otro, si me 
hubiese olvidado de mis juramen- 
tos; pero mi voluntad no puede ad- 
mitic otro amor, ni inclinarse á 
otro que Marcilla , y en mí no ca- 
be engañar á un padre, ni el en- 
tregar á un esposo un corazon que 
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otro posee. La brillantez de una 
diadema puesta á mis pies, no fue- 
ra poderosa á deslumbrarme, ni 
el orbe todo me obligára á quebran- 
tar un pacto, que hace responsable 
vuestro honor y mi lealtad.” 

El lenguaje de Ysabel es el de 
la injennidad 5 su resistencia el 
efecto de una prudente constan- 
cia, y su entereza el testimonio de 
una razonable oposicion. 

Sorprendido el padre de la fiv- 
meza de su hija, y confundido de 
la enerjía de su discurso , oculta 
el semblante, cubierto de indigna- 
cion, da algunos pasos 5 pronun- 
cia palabras inintelijibles, y apa- 
rentando luego nueva ternura, 
prosigue con lamentable tono: 
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— Pues bien. ¡Ah! ¡estás preo- 
cupada! ¡no bas leido en el libro 
del gran mundo! ¡Hija! advierte 
que no siempre admite reparo una 
indiscreción, y que la voluble for- 
tuna no suele dispensar dos veces 
sus benéficos dones! Ahora te mi- 
ra con propicios ojos, y esta oca- 
SOM... 

— Pero, padre mio, ¡reflexio- 
nad, os suplico , los furdamentos 
en que se apoya mi justa negativa! 
¿No ha podido alguna causa inima- 
jinable haber impedido á Diego el 
notificaros su suerte? ¿No han po- 
dido estrayiarse sus cartas? ¿No 
puede hallarse arrastrando las ca- 
denas de la esclavitud? Pero pres- 
cindo de estas consideraciones: 
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cualquiera que haya sido su desti- 
no, ¡le he consagrado mi existencia 
en vida y muerte! Ora disfrute de 
la vida , ora se halle en el sepul.- 
cro ,¡debo conscrvarle fidelidad! 
¡debo reservar íntegro mi corazon! 
Si vive, puede ser todavía mi es- 
poso; y si ha dejado de existir, de- 
bo honrar sus cenizas con la ente- 
reza de mis juramentos. ¿No es 
acreedor al cumplimiento de una 
palabra quien pierde la vida por 
cumplir la suya? ¡Dejadme, padre! 
¡este solo consuelo dulcificará los 
dias de mi vida....!” 

El velo de la confusion cubre el 
semblante del padre. Ya no le res. 
tan sino dos medios : el castigo y 
ci llanto. El primero se resiste á 
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su amor, y tiene que apelar al se- 
gundo. Las lágrimas de un padre 
superan á lo mas persuasivo de la 
elocuencia humana, y estas ya aso- 
man á los ojos del anciano. Esabel 
no vacilará en cuanto mujer, por- 
que está esceptuada de la debili- 
dad del sexo; pero es lija, y en- 
cubre un corazon demasiado sen- 
sible. ¡Desgraciada, teme á la úl- 
tima prueba! ¡al postrero embate 
de la indiscrecion! 

— »¡Venciste al fin , ingrata! 
¡yo Creja en ti mayor talento! dice 
bañado en lágrimas: viví en la per- 
suasion de que me amabas , y he 
esperimentado el desengaño en los 
últimos dias de la senectud. Tu 
imprudencia'me abrirá la tumba, 
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y entonces, ¡hoérfana...! ¡sin...!” 

— »¡No, amado padre! le inter- 
rumpe isabel ahogando el llanto 
sus palabras. ¡Primero sois vos! 
¡muera yo antes mil veces...! ¡Yo 
os complaceré! ¡haré un sacrificio! 
pero permitidme al menos se cum- 
pla el plazo de tiempo prometido 
á aquel infeliz.” 

Don Pedro no la da contesta. 
cion alguna, y sale de la estancia, 
dejando á su hija en la crísis de la 
amargura. Menos convencible al 
acento de la razon, y mas preocu- 
pado que nunca, se congratula in. 
teriormente de la victoria. Parti- 
eipaá Azagra el alto concepto que 
ha merecido en la atencion de Isa- 
bel: le disfraza su firmeza, y le fa. 
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cilita la mas pronta ejecucion del 
himenco. 

La esperanza se consolida en 
el apasionado jóven; ve desvaneci- 
dos los temores, y se contempla el 
mas venturoso entre los mortales. 
Duplica las visitas: trata á Isabel 
con mayor libertad 3 mas no mere- 
ce oir de su boca una sola espre- 
sion de amor, ni mirar su semblan- 
te sin el velo de la tristeza, 
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LIBRO SEPTIMO. 


¿Que es el hombre en el tránsito 
de peregrinacion sobre la tierra? 
Un objeto digno de compasion. 
Su espíritu, unido á la materia, 
declina con frecuencia de la órbi- 
ta de su esfera, y fuera de su cen- 
tro esperimenta una allernativa de 
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vaivenes , que ni puede prever ni 
evitar. El bien lleva anejo el te- 
mor de la pérdida, y el mal la es- 
peranza del término. En el perío- 
do de la vida son mas los dias nu- 
blados que los serenos, y mas bve- 
ves los momentos del placer que 
del dolor. ¿Que mortal ha seguido 
el camino de la yida, sin fijar en 
sus orillas algun piquete de estre- 
mado regocijo y amargura? ¿Quien 
vió dos auroras sin sentir sucesi- 
vamente las afecciones de la ale- 
gría y de la pena, mas ó menos 
intensas y duraderas? ¿Quien ha 
disfrutado felicidad sin amago, ni 
ha sufrido infortunio sin consola- 
cion? Tales son las vicisitudes del 
corazon humano; tal el destino del 
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hombre, ínterin habita la rejion de 
los vivos. Marcilla no está es- 
ceptuado de la condicion de esta 
ley. 

Permanecia en la lobreguez de 
la subterránea mansion, engolfado 
en las lisonjeras ideas que escitá- 
ran en su corazon las formales pro- 
mesas de Orfelina, y entregado 
al inmensurable gozo que le ha 
causado la estraordinaria visila. 
Veces mil bendice los inapeables 
juicios de la Providencia, rogán- 
dole enfervorizado la consumacion 
de la grata obra de su libertad. 

Seis veces habia visto el escla- 
vo el ténue resplandor del dia que 
le indicaba la vuelta del padre de 
las luces , desde que la heroina de 
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la jenerosidad habia aparecido en 
el calabozo. 

Hallábasc Marcilla despues del 
anochecer entregado á sus hala- 
gileñas meditaciones , cuando oye 
abrir silenciosamente la puerta de 
la prision. Preséntase segunda vez 
su protectora, á quien mira como 
áun númen de consolacion. No 
trae el disfraz varonil; pende de 
su mano la arjentada lamparilla; 
ningun velo oculta sus facciones; 
cúbrela un rozagante manto de 
azul celeste, guarnecido con fran- 
jas de oro: dos ajorcas de piedras 
orientales adornar sus brazos, y 
todo su adorno forma el atavío de 
la primera odalisca de la Arabia. 
Cualquiera mahometano juzgaria 
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tener en su presencia una de las 
huris (1) del paraiso. 

— »¿Aqui el ánjel de la bene- 
ficencia ?” 

Esclama Marcilla con enajenas 
miento al reconocerla. 

— »Aqui la desgraciada. Sí, 
yengo en cumplimiento de mi ofer- 
ta. El cadí todavía ignora el pró- 
ximo cámbio de vuestra suerte, y 
cual sea el instrumento de vuestro 
rescate : mañana partiré para Mec. 
kinez en compañía de un bajá y 
mi amada tia, en la comision de 
Po DD BOL O 

1 Nombre que dan los mahometanos 
á las doncellas que acompañan á los 


justos en el mentido paraiso del pro- 
feta. 
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vuestra libertad : ella tiene un po- 
deroso influjo con el soberano y 
no dudo que vuestra solicitud será 
despactada en todos sus estremos. 
Vengo á hablar con Abdalla sobre 
mi viaje, y aunque le oculte el 
principal objeto, le haré una in- 
sinuacion relativa á vuestro desti- 
no. No puedo detenerme en este 
sitio: ¡recibid este pequeño dou 
de mi eterna gratitud!” 

Y pone en mauos de Marcilla 
un bolsillo con doscientos ce. 
quíes. A 
— »No3 repone éste rehusan- 
do la dádiva, bastantes y nada 
equívocos testimonios tengo de la 
jenerosidad de vuestra alma, ¡Na- 


da mas anhelo que mi restitacion á 
T. Il. 5 
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España, y vuestra futura felici- 
dad 1” 

— »Tomad, os suplico; obli- 
vándole á la admision: he pasado 
aviso de mi visita á Abdalla, y qui- 
zá me aguarda. El cielo dirija mis 
intenciones y vuestros pasos 5 él 
os mire propicio hasta llegar á 
vuestra patria y á los brazos de 
Isabel: ¡ que envidiable será vues- 
tra suerte! Bendiga el Señor vues- 
tra ventuarosa union, y en vuestras 
oraciones no olvideis, ¡no olvideis 
á la infortunada Orfelina! Renuue- 
ve vuestra memoria cada dia la 
vista de mi retrato, y rogad por 
el Dios clemente no la desampare 
desu diestra de misericordia. ¡Gon 
cuanto placer os acompañára á la 
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Iberia! ¡que obstáculos no vencie: 
ra, si no me constase la muerte 
del desgraciado Dionisio....! ¡quí- 
zá aun podría verle! ¡quizá pudie- 
ra ser feliz....! Egnoro la duracion 
de mi permanencia en la corte, y 
no sé si os volveré á yer; pero te: 
ned - por segura la libertad..... 
¡Adios....!” 

Marcilla procura detenerla: 
quiere espresarla su reconocimien- 
to; pero la ninfa de Salé desapa- 
rece cual otra diosa á la presencia 
del hijo de Anquises en los cam- 
pos de Cartago. ¡Ah! ¡Cuan sen- 
sible para el prisionero español 
tan repentina separacion ! Fenora 
el objeto que haya conducido en 
aquella hora á Oríelina á la pre- 
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sencia. de Abdalla 5 no sabe: si 
aquella habrá abogado por él, ni 
el fundamento de la prometida in- 
dicacion; pero esperimenta los re- 
sultados en la mutacion del trato 
ordinario, y se convence en su 
presentimiento , cuando el encar- 
gado de su custodia le quita la ca- 
dena que sujetaba su inflamado 
pic. 

Pasados algunos dias, baja el 
guarda al subterráneo, y le comu. 
uica la órden del cadí, para con- 
ducirle á su presencia, y Marcilla 
le sigue hasta la habitacion de 
Abdalla; éste le mira con afabili- 
dad, y baciéndole sentar á su lado 
en un rico sofá: 

— »¿Que dieras por la liber- 
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tad?” Le pregunta con sonrisa. 

— »¡Si poseyese, responde 
Marcilla, todos los tesovos de la 
tierra, los cederia gustosísimo en 
retorno de tan inefable ventura! 
Señor, no estrañeis este lengua- 
je. Es natural al hombre en socie. 
dad el deseo de habitar , con pre- 
ferencia á otro pais, el suelo de 
sn nacimiento; he esperimentado 
todos los rigores del bado 5 pero 
desde que aporté á Berbería, no 
he podido quejarme de su austeri- 
dad, y en vuestra casa y servidum- 
bre era muy tolerable mi cautive. 
rio; mas habiendo caido de vuestra 
gracia por la calumnia....” 

— »¿Luego no eres culpable 
en la acusacion de Talin?” le in- 
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terrumpe Abdalla con viveza. 

—o Es cierto que Zara, ali- 
mentando afectos de sensualidad, 
exijía de mí una ilícita correspon- 
dencia 3 pero lo es igualinente que 
muy distante de acceder á los de- 
seos de su loca pasion , siempre des- 
atendí sus tiernas insinuaciones. 
Llegó al estremo su osadía, y ha- 
biendo bajado una noche á mi apo- 
sento , me indicó su lasciva solici- 
tud; rompió los diques al pundo- 
nor 3 bícela varias reflexiones; di- 
suadila, y aun la reprendí con 
acritud; pero al fin me vi en la 
precision de repelerla de mi es- 
tancia, obrando la fuerza lo que 
no pudo la razon. Ya habia logra- 
do sacarla fuera de los umbrales 
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de mi aposento, cuando se presen- 
ta Talin exbalando fuego por los 
ojos; y no admitiendo lreguas el 
demente despecho que le guia, 
quiere vengarse en el acto, y yo 
fui el objeto de su frenético enco- 
no. Sin admitie disculpa ni dar 
lagar á mi justificacion, levanta 
el desnudo alfanje sobre mi cuello, 
y volviendo con destreza la puer- 
ta, pude librarme del primer ím- 
peta de la efervescencia. Feustra- 
do su inteuto, corre en busca de 
su hija, y esta me declara por so- 
licitante , cargando sebre mí el 
crímen de seduccion.” 
— »¿Es cierto cese relato?” 
pregunta el cadí con ajitacion. 
-— »La verdad íntegra , y todo 
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el argumento de la acusacion.” 

— »¡La credulidad del padre, 
y la malicia de la bija no quedarán 
impunes! prosigue Abdalla. Ja- 
más pude persuadirme que en un 
recomendado de mi hermano cu- 
piese tal atrevimiento; pero las 
atenciones del bajá durante su 
permanencia en Salé, y la ocupa- 
cion de otros importantísimos ne- 
socios, no me han dado lugar al 
exámen de la causa; puedes creer 
que me es sensible no haberme 
cerciorado antes de tu inocencia. 
Dime ahora con franqueza, ¿co- 
noces á Orfelina ?” 

— »Conocí á una bella jóven 
africana de ese nombre.” 

— »¿En donde?” 
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— »En España.” - 

— »¿En que pueblo?” 

— »En la ciudad de Ubeda.” 

— »¿Sabes quien era su pa- 
dre?” 

— »El cadí; yo mismo le vi es- 
pirar.” . 

— »Pues sobre esa misma jó- 
ven recaen mis preguntas. ¿De 
donde provino aquel conocimien- 
to?” 

— »La libré de la muerte en 
el dia del asalto de aquella plaza.” 

— »¿Y sabes cual haya sido 
posteriormente su destino ?” 

Esta pregunta sobrecoje á Mar- 
cillaz el cadí nota su perturba- 
cion , y prosigue con interes: 

— »No me ocultes la verdad; 
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ningun perjuicio puede resultarte 
en la confesion. ¿Sabes que es 
oriunda de esta ciudad, y que en 
ella tiene actualmente su domici- 
lio?” 

— »Jamás manchó mis labios 
la mentira 3 lo sé.” 

— »¿Por que conducto?” 

— »Lo he oido de su boca.” 

— »¿Que relaciones median en- 
tre ambos?” 

— »Las de una amistad lícita, 
fundada en una recíproca grali- 
tud.” 

— »¿No ha tenido parte el 
amor 2” 

—>No, os lo juro; ningun 
otro afecto he debido inspirarle 
sino el del reconocimiento.” 
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— »Sabe, pues, que ha covres- 
pondido á tus beneficios. Por su 
mediación puedes contarte ya en- 
tre los libertos 3 asi lo dispone el 
soberano : he aquí su decreto.” 

El.cadí le entrega el documen- 
to de su libertad, en el que se en- 
carga por adicion á las autorida- 
des no le molesten en su marcha, 
antes bien le dispensen todo jéne- 
ro de proteccion. El español in- 
elina la rodilla, sella sus labios en 
el precioso escrito, y con 11CON- 
cebible enajenamiento esclama: 

—n¡Señor....! ¡permitid besar 
la mano de quien recibo tan ine- 
fable dicha, ya que no puedo ba- 
ñar con lágrimas de oratitud da 
que ha sellado mi ventura!” 
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Enternécese Abdalla, y ten- 
diendo los brazos á Marcilla, le 
levanta de aquella actitud di. 
ciendo: 

— »¿Quieres quedarte en mi 
compañía? serás mi amigo y con- 
fidente.” 

— »Yo agradezco vuestra je: 
nerosa voluntad; ¡no puedo!” 

— ¿Y si te ofreciese la mano 
de mi sobrina Tfijenie?” 

— »Señor, en ningun caso: 
mi destino está ligado con lazos 
indisolubles, que la muerte sola 
puede romper, é Tijenia es digna 
de un bajá.” 

— »Conozco que no te vencen 
los mas brillantes ofrecimientos; 
debes odiar este pais...” 
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— »En todos hay justos y mal- 
vados , vengalivos y jenerosos; 
pero ¡el amor á la patria...., la 
compañía de los padres....!” 

— »Lo veo; y ¿cuando em. 
prendes la marcha?” 

— »Mañana mismo, si uno lo 
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impiden vuestras órdenes.” 

— Eres libre, y puedes vol- 
ver á España cuando gustes.” 

— »¡Gracias mil á vuestea mu- 
nificencia! Disponed de mí en 
cuanto pueda seros útil.” 

— »Harás una visita á mi her- 
mano Mabhomad , si acaso pasases 
por Córdoba.” 

— »Haré lo posible por com- 
placeros.” 

— »Alá te dirija.” 
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— »Dios os colme de bendi- 
ciones.” 

Estaba para hacerse á la vela 
nna galera berébere para las cos- 
tas de Portugal. Abdalla habia in- - 
dicado á Marcilla la próxima mar- 
cha de una lejion africana que de- 
bia pasar á Sevilla, á las órdenes 
de Abdelladí, en donde este rey 
sarraceno habia fijado su corte. 
El nuevo liberto, para quien las 
horas corrian con fanta lentitud, 
manifiesta al cadí la urjencia de 
su mas pronta marcha, y le supli- 
ca se interese para ser admitido en 
la galera que iba á salir del puer- 
to, lo que consigue con recomen- 
dacion especial. 

Ya se halla la embarcacion en 
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alta mar. Vuelve Marcilla la vista 
hácia las abandonadas costas, y no 
puede dejar de mirar con horror 
el pais de la barbarie, regado tan- 
" tas veces de la sangre europea, y 
en cuyo suelo jimen mil víctimas 
cubiertas de oprobio, que en vano 
evocan á la humanidad en las pro- 
fundas mazmorras. 

Al siguiente dia se cubre el 
horizonte de un espeso nublado; 
sopla el viento del norte con vio- 
lencia; se embravecen las olas, se 
alteran los elementos, y á par de 
ellos el corazon de Marcilla. Bor- 
dea la nave sin intermision ; la 
bravura de los vientos impiden las 
maniobras , é inutilmente se apela 
á todos los esfuerzos del arte. Los 
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remeros se hallan ya fatigados, y 
todos se ven precisados á entre- 
garse á la diserecion del destino. 
Cunde la afliccion, el espanto y el 
desaliento; el silencio de la muerte 
solo es interrumpido por el silbido 
de los elementos, por los crajidos 
de la nave, y por los ayes de la 
despedida de la eternidad. Se des- 
gajan las nubes en torrentes, y al 
paso que se aproxima la noche, to- 
ma incremento la tempestad, y se 
pierde de todo punto el derrotero. 
Pasan dos dias sin saber donde se 
hallan ; cede por grados el tempo- 
ral, y en la noche del tercero divi 
san á larga distancia el resplandor 
de la llamarada de un elevado y 
terrible volcan. El espectáculo 
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del horror sobrecoje de nuevo á 
los que ignoran la náutica y los 
fenómenos de la naturaleza 3 al pa- 
so que la alegría aparece en el 
semblante de los intelijentes ma- 
rinos. 

— »¡Loor al profeta! esclaman 
estos con algazara : ya sabemos el 
punto de situacion; ¡allá está el 
¿pico de Tenerife....! (1).” 

Aparece la aurora, y efectiva- 


1 Una de las islas Canarias, en don- 
de se halla una asombrosa montaña, 
elevada 1909 toesas sobre el nivel del 
mar, y que se descubre en tiempo sere. 
no á la distancia de ¿o leguas. En su 
cima todavía se ve el cráter de un in- 
menso volcan , aunque apagado hace al- 


gunos siglos, 
Td 6 
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mente se descubren las costas de 
las islas Canarias. Renace el alien- 
to ; la nave boga á cuarteles, y an- 
clando cerca de la playa, eréese 
ya segura la salvacion. El océano 
ya recobrando su habitual calina; 
se balla en su ordinaria tranquili- 
dad ; la galera morisca recoje las 
áncoras y sigue su maritima ruta. 

Los navegantes tienen noticia 
de la aparicion de una grande ar- 
mada de europeos sobre el Gabo 
de San Vicente, y declinan hácia 
las costas de Africa. Gon el obje- 
to de cerciorarse con seguridad, re- 
suelven detenerse en Larache (1), 


1 El Araich, jardin de placer. Ciu- 
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y se dirijen á remo y vela hácia su 
puerto. Marcilla pisa segunda vez 
con dolor el territorio de Africa, 
en donde solo ha dejado un obje- 
to de su interes, y se halla en el 
suelo de las delicias. La serpren- 
dente vista del pais y su fertilidad, 
que compite con las amenidades de 
Tesália, son dignas de escitar to- 
da la atencion y curiosidad de un 
viajero observador 3 pero la misma 
perspectiva ofrecen á la imajina- 
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dad del imperio de Marruecos , en las 
costas occidentales de Africa. Sus inme- 
diaciones son de las mas bellas del mun- 
do, y algunos autores han creido que 
ocupa el sitio del jardin de Jas Hespé- 
rides, 
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cion de Marcilla los prodijios de 
la naturaleza en las encantadas 
cercanías de Larache, que las hor- 
ribles llamas de Tenerife. 

Viendo los salesinos que convi- 
daba á la navegacion un continua- 
do tiempo bonancible, y habiendo 
sabido que la armada europea per- 
manecia estacionada al occidente 
de Portugal , se reembarcan , y si- 
guen su curso sin contratiempo. 
Descúbrense las costas meridiona- 
les de la Lusitania, y á su vista pal- 
pita el corazon del español liberto 
entre conmociones de inesplicable 
alborozo. La galera entra en el 
puerto de Balsa (1); todos desem- 
O O E 


1 Hoy Tavira. Ciudad de Portugal, 
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barcan, y presentando Marcilla al 
jefe sarraceno de la guarnicion el 
documento justificativo de su li- 
bertad, le estiende este una carta 
de salvaguardia, para no ser inter- 
ceptado en su marcha durante su 
tránsito por el territorio domina- E 
do de los africanos. 

Al siguiente dia ya se halla 
Marcilla dispuesto á emprender 
su viaje por tierra firme, como lo 
efectúa hácia el interior de la pe- 
nínsula. Era la estacion del iavier- 
no. Ya habia el hiberto caminado 
algunas leguas del suelo de la Bé- 


sita en el Algarve, en sus costas meri- 
dionales, á la embocadura del rio 4s0- 
Sua. 
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ticaz seguia las tortuosidades de 
una cuesta, cuando una espesa 
niebla cubre el horizonte, y bien 
pronto despiden las nubes copos 
de fria nieve. Pierde Marcilla el 
camino , y anda errante por entre 
espesos arbustos y malezas, sin 
saber donde se balla, ni poder di- 
visar los precipicios que le circu- 
yen. Obscurécese el dia, y el tiem- 
po le indica la aproximacion de la 
noche. ¡Situacion triste! Un débil 
reflejo de la despedida del sol le. 
ga á reanimarle por algunos mo- 
mentos. Volviendo la vista á todas 
partes, descubre una pequeña co- 
lunina de humo , y dirijiéndose 
hácia aquel sitio, observa que sale 
per la boca de una obscura cayer- 
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na. No duda que sea habitada por 
alguno 3 pero ignora si habrá to- 
mado en ella su alvergue algun 
descaminado transeunte , ó será la 
mansion permanente de forajidos. 
Bien prevé el peligro á que se es- 
pone en refujiarse en ella; pero 
tambien adyierte que no es menor 
el que corre , abandonado á la obs- 
curidad de la noche é intemperie 
del tiempo en un terreno descono- 
cido y tan fragoso. ¡Dura perple- 
jidad! Resuélvese al fin; llega á 
la entrada de la cueva 3 observa un 
pavoroso silencio, y únicamente 
distingue un ténue resplandor, se- 
mejante al fuego fosfórico. 

— »¡Quien aqui!” grita Marci- 
lla con esfuerzo. 
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—o¡Esta es la mansion del 
horror , y la estancia del delito!” 
Responde una terrible voz que 
resuena en todo el ámbito caver- 
1080. 

Cualquiera otro que el héroe de 
Teruel hubiera quedado petrifica- 
do de terror; pero Marcilla con- 
testa con igual firmeza: 

— »¡Ninguno hay imperdona- 
bie en la presencia del Eterno!” 
¡Del Eterno! repiten las cavernas. 

Grece el resplandor de la laz 
misteriosa, y aparece tras de una 
peña suelta una forma confusa, cu- 
ya presencia recuerda á Marcilla 
la 1orada de los Cíclopes. 

—>»81 sois los ajentes de la jus- 
ticia , dice el habitante del antro, 


89 
aquí me teneis , indefenso estoy; 
mas sino ¡huid de la presencia del 
desgraciado!” 

— »¡Tambien yo soy víctima 
de la desgracia...! he perdido el 
camino; soy estraño en este pais, 
y peligeami vida abandonado á la 
crueldad de la estacion y Obscuri- 
dad de la noche.” 

— »¡ Pambien aqui mora la 
hospitalidad ! aguardad un ins” 
tante.” 

Vuelve este á ocultarse detras 
de la peña, y despues de algunos 
momentos aparece con una tea en- 
cendida, y se adelanta hácia la en- 
trada de la cucva. Marcilla cree 
ver á algun penitente anacoreta de 
los primeros siglos de la ley de 
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pracia. Era un bombre de irregu- 
lar estatura 3 cubríale ura túnica 
talar de color gris; uva laenga y 
poblada barba oculta la mitad del 
semblante y parte del pecho ; ciñe 
su cintura un doble cíngulo, y to- 
do su continente es graye y ma- 
jestuoso. 

— »Cualquiera que seais, aña- 
de, habeis dicho que sois desgra- 
ciado: ¡quebrantaré esta noche mi 
propósito!” 

Adelántase Marcilla, á quicn 
el hospitalario del desierto observa 
con curiosidad y sorpresa, y guar- 
dando éste un misterioso silencio, 
le conduce al hogar de la natura- 
leza, 

— »Acercaos , prosigue; ten» 
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dreis necesidad de fuego y de ali- 
mento.” 

Un lio de secos arbustos ¡lumi- 
na la cueva; Marcilla la examina 
desde el centro; los amontonados 
escombros de inútiles materiales, 
y escayaciones subterráneas, le in- 
dican la antigua apertura de algu. 
na mina metálica. El desconocido 
anacoreta, sacando de la cavidad de 
la peña un pan y algunas legum- 
bres cocidas: 

— »Tomad , dice el incógnito; 
no puedo ofreceros otros manja- 
res.” 

Marcilla acepta el mísero pero 
grato convite del huesped del de- 
sierto, é ínterin aquel reparaba la 
necesidad, le observa este con par- 
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ticular atencion. Concluida la ce- 
na frugal , pregunta el habitante 
de la caverna: 

— »¿Podré saber vuestro nom- 
bre y patria?” 

— »Os satisfaré con sumo gus- 
to. Soy aragonés; mi patria la ciu- 
dad de Teruel; mi nombre Diego 
de Marcilla; mi profesion la de las 
ArmAas....” 

— »¿La de las armas? no veo 
insignia alguna militar.” 

— »Fui un capitan de cruza- 
dos; por mi desgracia caí"en ma- 
nos de los enemigos, y trasladado 
á Berbería, he sido el ludíbrio de 
la fortuna, y el objeto de los rigo- 
res del hado, hasta que una alma 
jenerosa me ha puesto en libertad.” 
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— »¿Luego no sois ya desgra- 
ciado?”” 

— »Mas lo he sido : estoy to- 
davía distante de la felicidad ; pe- 
ro al menos me alienta la espe- 
ranza.” 

— »¡La esperanza! ¡ay de mí! 
¡st yo pudiese concebir un solo 
átamo de esperanza, dejaria de ser 
tan infortunado! Decidme: ¿cual 
ha sido el lugar de vuestro cau- 
tiverio en la tercera parte del 
mundo?” 

— »La ciudad de Salé,” 

— »¡Salé...! ¡alli...! ¡fatales re- 
cuerdos...! Condescended, os su- 
plico, en satisfacer mi curiosidad, 
si el cansancio os lo permite. ¡Ah! 
los desgraciados encuentran algun 
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alivio, aunque aparente y momen- 
táneo, en la narracion de los infor- 
tunios de sus semejantes. ¡Debili- 
dad humana! Complacedme, no- 
ble aragonés, con la relacion de 
vuestra historia 5 debe ser intere- 
sante.?” 

— »¡Lamentable! le interrum- 
pe Marcilla 3 ¡oid!” 

Seguidamente le refiere en com- 
pendio el objeto de su profesion; 
las circunstancias que influyeron 
en sus rápidos ascensos , adquiri- 
dos á resultas de la gran batalla de 
las Navas , toma de Ubeda, y es- 
pedicion á la capital del orbe. 

Apenas Marcilla habia pronun- 
ciado el nombre de Ubeda, advier- 
te en el semblante del atento ana- 
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coreta una estraordinaria trans- 
formacion. 

—»¿Con que os hallasteis en el 
asalto de aquella ciudad?” le in. 
terrumpe con ajitacion. 

— »Fui del número de los ven- 
cedores, y de los primeros que pi- 
saron sus Calles. La suerte me mi- 
ró muy propicia en los ensayos de 
mi carrera militar; pero me fue 
adversa despues de algun tiempo; 
y en la tercera espedicion del rey 
de Castilla á la Bética, fui hecho 
prisionero en las inmediaciones de 
Baeza.” 

Prosigue Marcilla la série de 
su historia hasta la circunstancia 
de ser nuevamente destinado á la 
clausura de un subterráneo por la 
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perfidia de la apasionada Zara. 

— »Ya casi habia yo perdido 
la esperanza de salir de aquella 
aborrecible mansionz mas ¡oh ina» 
peables arcanos de la Providencia! 
una accion benéfica que habia prae- 
ticado en otro tiempo, fue sin du- 
da admitida entre las obras acep- 
tables á la Divinidad. ¡De alli el 
orijen de mi portentosa libertad! 
En el dia del asalto de Ubeda ha- 
bia yo salvado la vida á una jóven 
africana, y aquella anjelical cria- 
tura supo corresponder con grati- 
tud á mis beneficios, quebrantan- 
do las cadenas de mi cauliverio. 
Esta era la hija del cadí...” 

—» ¿La hija del cadí? interrum- 
pe con asombro; ¿la hija del cadí? 
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DA...” 

— >» Habeis pronunciado su nom. 
bre, contestó el liberto, el nombre 
de la heroina de Salé; ¡un nombre 
que estará siempre grabado en mi 
corazon con caractéres indelebles! 
Aqui teneis un testimonio.” Pre. 
sentándole el precioso retrato de 
su libertadora, | 

— »¡Santo Dios! esclama: ¡ella 
es! ¡no bay duda! ¡permitidme...1” 

— »Tomadle : lo aprecio sobre 
todo encarecimiento; pero si te. 
neis á él mayor derecho...” í 

—>»¡Mayor derecho! sí; porque 
poseo el corazon del orijinal! ¡Ah! 
cuando sepais....” 


Y sellando mil yeces los labios 
T. IL 7 
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en el refuljente medallon , lo in- 
troduce en su pecho. Despues de 
unos momentos de transportes: 

— »El cielo os ha conducido, 
prosigue, para el alivio de mis pe- 
nalidades. ¿Gon que Orfelina ha 
sido vuestra libertadora? ¡bablad- 
me de ella! continuad.” 

Sigue Marcilla la ilacion de sus 
aventuras, refiriendo como inomi- 
tible la circunstancia del festín 
nocturno de Abdalla, en el que fue 
reconocido de Orfelina, su prime- 
ra entrevista en la prision, y el 
razonamiento de ambos. 

—»Ya me habia dicho en Ube- 
da (dice siguiendo la relacion del 
diálogo de aquella noche), que ha- 
biendo abjurado la relijion de Ma- 
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homa, habia abrazado la católica; 
que era cristiana, aunque ocalta, 
y que despues de Dios, debia el sin- 
gular beneficio de este cambio á 
un desgraciado español, á quien el 
infortunio: obligó en tiempos á ce- 
nir el turbante.” 

— »¡Ay de mi! esclama enton- 
ces el anacoreta, ¡ese vil renegado 
soy yo!” 

— »¡Que decís! ¿vos Dionisio 
el renegado..., el amante de Or- 
felina?” 

—a1¡El mismo! ¡me habeis nom- 
brado y. proferido dos epitetos 
que dilaceran mi corazon! Es yer- 
dad , ¡reregado...!” 

— »¡Dionisio! esclama Diego, 
estrechándole en sus brazos: ¡infe- 
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liz Dionisio! ¡no os horrorice un 
nombre que puede borrarse! ¡Si 
vuestras sienes sostuvieron la me- 
dia luna, sus resplandores no pe- 
netraron hasta el:corazon! Lo sé; 
¡y pluguiese á Dios que Orfelina 
hubiera tenido noticia de vuestra 
existencia! Ella. llora como cierta 
vuestra muerte.” 

— »¡Llora mi muerte!” 

Repite Dionisio con desmayado 
tono , y cubriendo su rostro: con 
ambas manos , se reclina sobre la 
dura piedra 3 articula algunas pa- 
labras no intelijibles , y queda in- 
móvil en la crísis del abatimiento 
y del dolor. Marcilla le Hama , y 
asiéndole del brazo , se esfuerza 
en sacarle de aquel estado de in- 
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sensibilidad; pero Dionisio no 
quiere escucharle, y solo dice: 

— »¡Dejadme por compasion!” 

Despues de unos minutos de si. 
lencio, vuelve éste su humedecido 
semblante , y como si pasase de 
uno á:otro estremo , esclama con 
acento de sonrisa: 

—»¿Con que tanto me amaba? 
¿Con quedlora mi muerte? Si, 
¡lórala, Orfelina! ¡Móvala, supues- 
to que he muerto para ti...!” 

—» Ambos disfrutais de la vida, 
repone Diego, y quizá Dios...” 

— »¡Dios! lo desprecié con in- 
famia, ¿y puedo esperar su mise- 
ricordia? ¡he derramado la sangre 
de la inocencia..., he bañado mis 


manos en la de mis prójimos...!” 
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— Aun los que vertieron la 
del Salvador del mundo, uo hubie- 
ran quedado imperdonados sI se 
hubieran arrepentido.” 

—n¡Diego...! ¡babladme! vues- 
tras palabras me vivifican.” 

— »¿Para que hablaros de ar- 
repentimiento y penitencia? Vues- 
tro lenguaje y situacion , ¿no 11- 
dican que estais practicando la mas 
severa? No, Dionisio , no sois ya 
el renegado; lavada la mancha, 
quedó borrado el odioso carácter. 
Para el arrepentido siempre están 
abiertas las puertas del ciclo; Dios 
le perdona, y de lo contrario fal. 
taria á sus promesas. El desespe- 
rar de la misericordia, es la mayor 
ofensa que puede hacerse á la Di- 
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vinidad, que aunque igual en sus 
atributos , resplandece mas en el 
dela piedad que en ei de la jus- 
ticia.” 

Tranquilizase Dionisio; su al- 
ma ba recobrado la serenidad de 
que puede ser susceptible, y aun- 
que guarda silencio , parece que 
su atencion exije de Marcilla la 
continuacion de su historia. Este 
prosigue enamerando las aventu- 
ras de la heroina , y concluida la 
interesante narracion: 

— »¿No os dijo mas de mí?” 
preguntó Dionisio. 

—»Me hubiera referido sin du- 
da la historia de vuestros infortu- 
nios, y la causal de vuestro alista. 
miento bajo el estandarte de Ma- 
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homa; pero la proximidad del dia 
la obligó á suspender el razona- 
miento , y á salir precipitada de la 
horrenda mansion.” 

— »¿Luego solo oisteis de su 
boca mis encomios? Guando oi- 
gais de la mia el relato de mis crí- 
menes, conocereis á Dionisio, y 
juzgareis si á vuestra llegada dije 
con razon, que esta era la man- 
sion del horror, y la estancia del 
delito.” 

Despues de haber referido Mar- 
cilla la circunstancia de la segun- 
da entrevista nocturna consu li. 
bertadora 3 el objeto y feliz resul. 
tado de su viaje 4 Meckinez en el 
empero de su libertad 5 la confe- 
rencia con el cadí., al recibir de 
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su mano el documento gratuito en 
quede declara por liberto, sin omi- 
tir los. pormenores de sus últimas 
aventuras marítimas, dice por con- 
clusion: | 
— »Seguia hoy mi marcha con 
direccion á Sevilla para pasar de 
alli á la corte castellana, con el ob- 
jeto de solicitar del monarca el 
retiro. de las armas , y la licencia 
para restituirme á Teruel, repues- 
to en miantigua graduacion, cuan- 
*do ha sobrevenido una copiosa nie- 
ye,queimpelida del furioso viento 
septentrional, ha obscurecido el 
dia, se ha cubierto el camino , y 
falto de norte he vagado errante 
por estas comarcas , hasta que al 
anochecer he divisado una ráfaga 
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de humo que me ba guiado á esta 
caverna , en donde he hallado un 
semejante en el infortunio....” 

— »¿Semejante en el inforta- 
nio? no , porque no habeis sido 
criminal, no babeis probado la 
amargura del remordimiento, y 
estais próximo á la ventura.” 

—»¡Ab! contesta Marcilla, aca- 
so me juzgais feliz 5-pero ¡mo sé 
que oculto presentimiento me va- 
ticina nuevas desgracias! El máu- 
frago se horroriza á la vista del 
mar por mas tranquilo, y yo, per» 
seguido atrozmente por la fortuna, 
temo todavía sus inhumanos reve- 
ses.” 

— »No , Diego; debeis pen- 


sar mas favorablemente. Yo, yo 
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debo temer los ulteriores castigos 
del cielo; pero aquel que hacién- 
dose superior :á-los azares de la 
vida, y 4> todos los embates del 
infortinio, supo conservar la: vir» 
tud, no debe esperarsino la re- 
compensa de sus padecimientos. 
No:es:la casualidad la que os ha 
coundueido:á este horrendo «alber- 
gue; la Providencia, sí y ha diriji- 
do vuestros pasos y no: sé. si para 
aliviar mis tormentos, ó para agra» 
var mis martivios. Deseareis: qui- 
zá oir la historia de Dionisio ,:ó 
por mejor decir, la série de sus 
encadenados delitos; si'astlo que- 
reis, preparad el ánimo; saldrá se- 
gunda yez de mi boca la relacion 
de mis pecaminosas aventuras.” 
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¿»Ya no es tan criminal, con- 
testa Marcilla, quien conoce que 
lo ba sido. El recuerdo de las ac- 
ciones culpables , y la conviceion 
del error, es.un llamamiento del 
cielo, y. un-efecto dela gracia: 
el reconocer el hombre sus estra- 
víos,.es un paso: para el arrepen- 
timiento, y de este-á la justifica. 
cion hay un corto intermedio. Sí, 
Dionisio, deseo ansiosamente ser 
sabedor de vuestra historia, y es: 
tad persuadido del interes que to- 
mo en vuestra situacion.”” 

— »Yo agradezco vuestra be: 
néfica voluntad. Me horrorizo al 
recórdar- los pasos de. la carrera 
de mi vida; mas ¡ya no bay reme- 
dio!” 
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Levántase entonces el solitario 
de la caverna; aviva el amortigua- 
do fuego; siéntase al lado de su 
amigo; pone la mano sobre su es- 
paciosa frente, y despues de al- 
gunos profundos suspiros, habla 
en estos términos. 
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LIBRO OCTAVO. 


» Aunque proscripto , persegui- 
do atrozmente por mis compatri- 
cios , y espuesto á perecer en un 
ignominioso patíbulo, si se lega- 
se á presentir mi existencia en el 
territorio español, no he concebt- 
do la mas remota idea de que en 
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vos pudiese caber la vilantez de 
delatarme , y estoy íntimamente 
persuadido de la confianza que me 
inspira vuestro fiel y benéfico co- 
razon; pero un juramento que pro- 
nuncié con plena deliberacion, me 
impide el que mis labios profieran 
mi verdadero nombre y pueblo de 
mi naturaleza; pudiéndose por 
otra parte considerar esta circuns- 
tancia como accidental en la nar- 
racion de mi historia. 

»Fue mi cuna una de las prinei- 
pales ciudades de Navarra; mi pa: 
dre, varon de toda probidad, en- 
noblecido con heredados títulos, y 
ducíño de muchas propiedades, era 
contado entre los provectos de 
mayor reputacion, y mimadre des. 
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cendia por línea de consanguini- 
dad de los ilustres condes de Bar- 
celona. Eva yo el único fruto de 
su conyugal union, el objeto desu 
cariño, y el blanco de sus solícitas 
atenciones. Trabajaron con incan- 
sable esmero en sembrar en mi al- 
ma la semilla de las virtudes, for- 
mando en mí un corazon benigno 
y desinteresado , y dándome una 
educacion correspondiente á mi 

nacimiento. Rodeado de honores 

comodidades, disfrutábamos una 
paz inalterable , y nada teníamos 
que ambicionar sobre la tierra. 
¡Que perspectiva tan lisonjera 
ofrecia mi porvenir! ¡ab! ¡no ser 
dado al hombre el leer en el libro 
del destino! 
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»Residia en la misma ciudad un 
tio de mi padre, anciano célibe, y 
señor de grandes riquezas y pose- 
siones. Un accidente apoplético 
le condujo en pocas horas al se- 
pulcro, y su muerte nos causó un 
verdadero sentimiento. Habiendo 
muerto abintestato, era mi padre 
uno de los lejítimos herederos , y 
entre estos se contaba en igual gra- 
do un sobrino del difunto , llama- 
do Guillermo, hombre de cauda- 
les, pero soberbio, vano, ambicio- 
so, y de un carácter dominante. 
Siempre habia sido este el fayori- 
to de su tio, por lo que esperaba 
ser particularmente agraciado en 
la disposicion testamentaria. 


»Frustradas por la súbita muer- 
T+ He 8 
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te sus lisonjeras esperanzas , ape- 
ló á Jos indecorosos medios de la 
ilegalidad é intriga: falsificó un 
testamento : alegó varios derechos 
de pertenencia; pero mi padre, 
apoyado en la justicia y recurso de 
las leyes, supo inutilizar sus am. 
biciosos esfuerzos. Se habia liti- 
vado con empeño por ambas par- 
tes, y habiendo recaido las costas 
del proceso sobre Guillermo, que- 
dó este defraudado, y en su con- 
cepto altamente ofendido. A pe- 
sar de la relacion de parentesco, 
siempre se habia declarado antago- 
nista de mi padre , y las disensio- 
nes del terminado litijio fueron 
causa de nuevos y mayores resen- 
timientos. 
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»Por disposicion del rey de Na- 
varra fue mi padre llamado á un 
destino del gobierno, y aunque 
reunta la aptitud para desempe- 
narlo debidamente, se escusó con 
el soberano cuanto pudo 5 mas no 
le fue admitida la dimision. ¡Nue- 
vo motivo para que Guillermo avi- 
vase el fuego del odio con el soplo 
de la envidia! 

»Era bien notoria la antigua 
enemistad de Alonso VIII con el 
rey de Nayarra, cuya oposicion 
traia su oríjen desde la fatal jor- 
nada de Alarcos. Diversos obstá: 
culos habian impedido al monarca 
castellano la ejecucion de sus de- 
signios , y aguardaba con ansia 
una fayorable ocasion para satis- 
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facer el deseo de sua venganza. 
Nunca faltan pretestos al podero- 
so, y habiendo Alonso obtenido 
treguas con los moros, entabló 
una nueva alianza con el rey de 
Aragon, y unidas ambas armas, se 
dirijieron hácia Navarra. 

» Sancho V HI, llamado el Fuer- 
te , viéndose amenazado de cerca 
de dos ejércitos tan numerosos, 
solicitó el auxilio estranjero; bizo 
proposiciones al rey de Francia, 
manifestándole el crítico estado de 
su reino 3 pero prevenido con an- 
teriovidad el monarca frances por 
el de Castilla, halló aquel podero- 
sas causas (1) para negarse á la 
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1 A la sazon se trataba del matri- 
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peticion del rey de Navarra. 

»Convencido Sancho de la su- 
perioridad de los invasores , veia 
como segura la dominacion de los 
aliados en su.territorio. Mi padre, 
que no anhela sino la tranquilidad, 
previendo algun involuntario com- 
prometimiento, espuso al sobera- 
no nuevos motivos en la solicitada 
dimisión de su destino, que le fue 
otorgada sin demora. 

»El pérfido Guillermo, que no 
cesaba de maquinar contra mi pa- 
dre , tomó de aquí ocasion para 


monio entre Luis, hijo del rey de Fran- 
cia, y la infanta Doña Blanca , hija de 
Alonso VIII, rey de Castilla, como se 
verificó en Burgos. 
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poner en movimiento todos los 
resories de su innala malicia. La 
entrada de los castellanos y arago- 
neses en Navarra, habia conmovi- 
do á todo el reino, y la próxima 
guerra era el objeto de todas las 
conversaciones. 

»Paseaba mi padre con algunos 
de los magnates de la ciudad, y 
finjiendo el infame Guillermo un 
encuentro casual, despues del sa- 
ludo de costumbre, prosiguió en 
el paseo con la reunion. Suscitá- 
ronse asuntos políticos, y cada uno 
emitia su opinion con la franque- 
za de la amistad. Habiendo mi pa- 
dre tomado lo palabra, contestó el 
osado Guillerino á una de sus pro- 
posiciones con un modo tan gro- 
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sero, y en términos tan desmedi- 
dos y contumeliosos, que hiriendo 
la delicadeza de mi padre, se tra- 
bó entre ambos una controversia, 
que tuvo bien funestos resultados. 
El inícuo, que se alampaba por la 
ruina de su enemigo, llegó á tal 
audacia, que le trató públicamente 
de conspirador contra la real per- 
sona. Mi padre, que no debia to- 
lerar tan denigrativo epiteto, tra- 
tó de justificar su conducta políti- 
ca anule la ley. El vil Guillermo 
habia sobornado de antemano á un 
criado y á algunos de aquellos á 
quienes no intimida el perjurio. 
El mismo se antecedió á la denun- 
cia, tejida con todo el artificio de 
la malevolencia, imputando á mi 


120 


padre espresiones que jamás hu- 
bo proferido, y citando falsos tes- 
tigos que depusieron contra él. 
»Conducido mi padre á las cár- 
celes públicas, se instruyó el su- 
mario: confiscáronse sus bienes, 
é ínterin trata de deshacer los car- 
gos y justificar su inocencia, la 
diabólica astucia de Guillermo 
fraguaba nuevas y mas formida- 
bles traiciones. Una carta intro- 
ducida en la prision por una mano 
invisible, agravó el criminal pro- 
ceso. Del contenido de ella se in- 
ferian secretas relaciones y cor- 
respondencias con algunos jefes 
del ejército castellano, por lo «que 
resultaba mi padre reo de alta trai- 
cion. ¡Ab! triunfó la injusticia y 
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los malvados esfuerzos de Gruiller- 
mo surtieron los efectos de la ini. 
quidad. 

»En este intermedio de tiempo, 
y antes del fallo de la causa, trató 
el rey de Navarra de pasar á la 
Africa, pretestando urjencias in- 
comunicables; y dejando encarga- 
da la defensa de las plazas, des- 
apareció repentinamente , cuando 
ya las tropas de Castilla y Aragon 
se adelantaban sin obstáculo hácia 
el centro de Navarra. 

»Tenia Guillermo un bijo jó- 
ven, soberbio y presuntuoso. Cer- 
ca del anochecer me retiraba á mi 
casa, fatigado de practicar dilijen- 
cias , y sumido en ideas de deses- 
peracion. Seguia yo una calle se. 
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creta, cuando se presenta el hijo 
de Guillermo, cómplice de la fe- 
lonía, y aquel encuentro empeoró 
el estado de la causas porque diri- 
jiéndome una insultante mirada, 
acompañada de irónica risa y me- 
nosprecio, exaltó la rabia que ya 
herbia en mi corazon. No pudien- 
do yo contener la cólera: — »¡In- 
fame! le dije, ¡ban triunfado vues- 
tros depravados intentos! Mi pa- 
dre habita un calabozo 5 pero ¡sa- 
bed que tiene un hijo....!” Enfu- 
récese en actitud de acometerme, 
y tirando yo de una oculta daga, la 
bañé en su inmunda sangre, y cayó 
á mis pies lanzando doloridos ayes. 

»A parecen dos esbirros : pón- 
gome en precipitada fuga; pero 
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uno de ellos, mas veloz que yo, iba 
ya á mis alcances, y parándome de 
repente, hundo en sus entrañas el 
mortal acero. Me hallaba perdido, 
y ocultándome en una casa, logré 
salir por la noche de la ciudad. 
Apenas contaba yo entonces quin 
ce años. No dudando de la activa 
persecución que me esperaba , no 
sabia qué direccion tomar para 
burlar las pesquisas de la justicia, 
y la insaciable faria de Guillermo. 
Resolví por fin el reunirme á las 
tropas de Alonso, y por escusadas 
sendas pude llegar al cuartel del 
rey de Castilla. Me presenté á un 
capitan contestano, y ocultándole 
mi nombre y esfera, le indiqué la 
solicitud de ser admitido en las fi. 
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las, lo que me fue otorgado sin 
demora alguna. 

»La mayor parte de las plazas 
se rendian sin oponer resistencia. 
Destinado el cuerpo á que yo per- 
tenecia á pasar á las provincias 
de Vizcaya, empleó largo tiempo 
en la espedicion , y á su regreso 
por Navarra debia pasar por las 
inmediaciones de mi patria. A 
ninguno habia confiado los secre- 
tos de mi corazon, y entre mis 
compañeros de armas era tenido 
por hijo de un frances, que en 
tiempos habia establecido su co» 
mercio en Vitoria. 

»El casual encuentro de un an- 
tiguo amigo, oriundo de la mis- 
ma ciudad que yo, me ocasionó 
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nuevas desgracias. Habiéndeme 
reconocido , me estrechó en sus 
brazos, y recordándome la primi- 
tiva amistad , me inspiró todo jé- 
nero de confianza. Persuadido yO 
de su lealtad , le hice una estensa 
relacion de mis aventuras, y le 
pregunté sobre el resultado de la 
causa y suerte de mi querido pa- 
dre. ¡Triste respuesta! — »El hi- 
jo de Guillermo, me contestó, es- 
piró en aquella misma noche: fuis- 
te declarado por agresor, y el so- 
berbio Guillermo redobló sus es- 
fuerzos en la continuacion de la 
causa despues de la muerte de su 
hijo. Tu padre hubiese sido indu- 
dablemente conducido al suplicio 
á pesar de su inocencia, si la me- 
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moria de tu desgracia, unida á su 
situacion, no le hubiera ocasiona- 
do una demencia que le condujo 
al sepulcro, habiendo espirado en 
la misma cárcel, y tu madre sobre- 
vivió pocos dias á la pérdida de 
los dos objetos de su corazon. 

»Entonces el jenio de la ven- 
sanza triunfó completamente de 
mis facultades , y en el acceso del 
furor juré la muerte del malvado 
Guillermo. 

—»Si, prosiguió interrampién- 
dome en las execraciones del de- 
lirio , ya hubiese perecido el trat- 
dor al ingreso de las tropas , simo 
se hubiera fugado de la ciudad; 
porque habiéndose pronunciado 
en la defensa de la plaza, se creyó 
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comprometido, y huyó furtivamen- 
te con su familia.” 

»Despues de haber encargado 
al amigo la importancia del sijilo 
sobre mi estado, nos despedimos, 
sin que yo idease la mas leve sos- 
pecha de su infidelidad. ¡Ah! to. 
do conspiraba á humillarme , y la 
impía suerte me preparaba nuevos 
desengaños y conflictos. 

»Hallábame en un pueblo dis- 
tante dos leguas de mi patria en 
la tercera noche despues del men. 
cionado encuentro, entregado á 
los dolorosos recuerdos de la pér- 
dida de mis amados padees , cuan- 
do suenan grandes golpes á la 
puerta de mi alojamiento. Baja á 
abrir el dueño de la casa; se le pre. 
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senta el alcalde con jente armada, y 
pregunta por la habitacion del alo- 
jado. Llegan al umbral de mi apo- 
sento, y llamándome por mi nom- 
bre, se me intima la rendicion á 
la justicia. Levántome con azora- 
miento; reconozco entre los ar- 
mados á mi falso amigo, y arre- 
batado en cólera, tomo la espada, 
y cargando ciegamente sobre to- 
dos, logro traspasar el pecho al 
infame delator. Véome rodeado 
de los ajentes de la justicia, y sin 
respetar la autoridad, reparto á 
todos lados mortales golpes y es- 
tocadas. Caen dos á mis pies, y 
quebrándose el farol que alumbra- 
ba la sangrienta escena, favoreci- 
do de la obscuridad ¿ me arrojé 
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por una ventana, y cayendo en 
una huerta contigua á mi aloja- 
miento, evité en la fuga una segu- 
ra muerte. Gorro precipitado de 
valle en valle y de collado en co- 
llado , sin determinada direccion. 
Reflexiono sobre el partido que 
debo tomar; mas no acierto en la 
deliberacion. »¡Hré á la ciudad, es- 
clamé, y seré víctima como mi pa- 
dre!” ¡Ojala hubiese adaptado es- 
te pensamiento! ¡cuantos errores 
y delitos hubiera evitado! pero 
¡ay de mi! ¡triunfó la fatalidad ! 
»Abandonado á mí mismo, y 
circuido de confusiones, me veo 
asaltado de criminales ideas. ¡Ab! 
¡Un solo momento en que el alma 


se entrega á las pasiones, y da 
TY. 9 
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rienda al apetito no regulado por 
la razon, es suficiente para preci- 
pitarla! La imájeu de la venganza 
se presenta halagiieña á mi fanta- 
sía, y esta sola ya dirije mis po- 
tencias. Un pensamiento, sujerl- 
do por el jenio de los abismos, 
trastorna mi existencia moral. ¿Y 
cual es este? presentarme á cual. 
quiera jefe sarraceno 3 apostatar, 
y ser alistado bajo el pendon del 
profeta. ¡Me horrorizo! ¿en donde 
estaba entonces la sindérisis de mi 
entendimiento? La virtud contra- 
dice, ¡empero triunfa la vengan- 
za! Ei enardecimiento que me ha» 
bia hecho concebir tan vergonzo- 
so plan, me infunde nuevos bros 
en la ejecucion. 
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»Diríjome por caminos poco 
transitados hácia: el reino de Va- 
lencia y costas del mediterráneo, 
ocupadas por los sarracenos : llego 
á Sagunto (1), me informo del 
nombre y caracter del jefe de la 
guarnición, y vuelo sin detencion 
á su presencia. — »Señor, le di- 
je con firmeza , fni cristiano ; pe- 
ro ya aborrezco semejante nom.- 
bre, y vengo áalistarme en vues- 


1 —Murviedro: villa considerable 44 
Jegnas al N. E. de Valencia. Está funda- 
da sobre las ruinas de la célebre Sagun- 
to, cuya conquista sirvió de pretesto 
para la segunda guerra púnica, y en don- 
de todavía se conservan preciosas anti- 
gúedades romanas, y entre ellas el an- 
tiguo teatro, el circo, y muchas lápidas 
y medallas. 
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tras banderas.” — »Bien, contes- 
tó Zemud,, observándome con ad- 
miracion 5 pero es preciso que abra- 
ces antes la relijion mahometana, 
haciendo abjuracion de la tuya, 
para poder pertenecer á los invic- 
tos hijos de Alá, y vestir la divi- 
sa de sus defensores.” — »Me es 
indiferente, repuse, la cruz ó me- 
dia luna, y no hago caso de esas 
esterioridades, con tal que logre 
mis designios.” — »Y ¿cuales 
son?” me preguntó. — »Aniqui- 
lar mi patria, y vengarme de mis 
enemigos.” — ¿Luego eres con» 
trario á los cristianos, y deseas 
perseguirles?” — »¡Lo soy! y ju- 
ro cooperar á su esterminio. ¡Ah! 
aquellas impías protestas salieron 
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de mis labios 5 ; mas no del centro 
de mi corazon! 

»Dando crédito el caudillo aga- 
reno ámis juramentos, y prendado 
de mi entereza , caracter y buena 
disposicion física: — »Yo seré, 
me dijo, tu protector , si corres- 
pondes á tus promesas, y llenas 
las esperanzas que he formado de 
tu valor.” Renové el juramento; 
hice nuevas promesas de fidelidad, 
y cinendo el indecoroso turbante, 
fui estrechado en los brazos del 
jefe: malometano, y él mismo pu- 
so pendiente de mis hombros la 
pesada cimitarra. 

»Ningun delito, noble arago- 
nés, debe pareceros enorme en la 
série de. mi vida, despues que el 
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mas execrable rompió el antemu- 
ral de la virtud. El homicidio me 
hizo delincuente, y en lugar de la 
expiación siguió la apostasía.; Hor- 
rendo crímen el posponer la pro- 
teccion de Mios á la de los hom- 
bres enemigos de su ley! 

» Y ¿ome transformado en solda- 
do musulman, con el distintivo 
que poco antes aterraba mi cora» 
zon. Revestido de toda la feroci- 
dad de un bárbaro , desempeñaba 
á la vista de mi caudillo el destino 
del árabe mas alucinado, y en las 
parciales refriegas con los: cris- 
tianos , procuraba singularizarme 
siempre en valor é inbumanidad. 
Empleado todo mi conato en com- 
placer al jefe sarraceno , y respi- 


155 


rando contínuo ódio á la relijion 
del Crucificado y á sus adorado- 
res, llegué á ganarme la voluntad 
y atenciones del impío comandan- 
te de Sagunto. 

»Ya habia transcurrido largo 
tiempo, cuando el rey de Valen- 
cia trató de una nueva Invasion 
hácia los confines orientales de la 
antigua Celtiberia, con el objeto 
de reconquistar algunos pueblos 
que habian perdido en el avance 
de las tropas de Pedro II de Ara- 
gon. Al efecto envió á Sagunto 
una falanje de beréberes , que al 
mando de Zemud debia operar en 
el territorio de Idubeda (1) y sus 


1 La sierra Espadan , de donde to- 
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inmediaciones. Verificóse la mar- 
cha , y habiendo llegado á Ol. 
bia (1), permaneció alli la colum- 
na, aguardando nuevas disposicio- 
nes. 

»Al segundo dia despues de 
nuestra llegada , reconozco á un 
criado de Guillermo , que aunque 
vestido del traje de los labradores 
del pais, era bien conocido por su 
fisonomía. Informado secretamen- 
te, supe que una familia romana 
habia fijado alli hacia largo tiempo 


md el mismo nombre el Idubeda , hoy 
el rio Mijares. 

1 Antigua ciudad, y colonia de los 
saguntinos. Hoy Olba, villa sita 4 orilla 
del mismo rio. 
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su domicilio , y no dudé que fuese 
la de mi mortal adversario. ¡Que 
nueva tan satisfactoria para mí! 
Acecho al criado; sigo sus pasos 
á corta distancia, y entro tras él 
en la casa que habitaba el pérfido 
Guillérmo , en donde esperaba el 
regreso del rey navarro. 
»Preséntase en un patio á mi 
vista, y apoderándose de mí todas 
las furias infernales : — »¡Llegó 
ya, le dije, el dia de la justicia! 
¡no soy musulman! ¡Ssoy....!” — 
»¡Piedad! ¡piedad!” esclamó al 
reconocerme; y llamándome por 
mi nombre: — »¡Ya no la conoce 
mi corazon!” contesté 5 y levan- 
tando el pesado acero, vi separar- 
se de los hombros la cabeza del in- 
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fame al impulso de mi brazo. Un 
niño se arroja sobre el mutilado 
cadáver de su abuelo, y repitiendo 
mi rabia el segundo golpe sobre - 
la inocente: criatura: — »¡Hasta 
estinguic tan infame raza!” grité 
con furor, y vi mezclarse la san- 
gre que brotaban los palpitantes 
cuerpos. En el acceso de mi enco- 
no, busco mas víctimas; pero este 
habia cegado los ojos materiales, 
asi como habia obscurecido los de 
mi entendimiento. Apenas consu- 
mé en los dos homicidios la fatal 
obra de mi frenético despecho, fue 
apagándose en mi corazon aquella 
llama devoradora que poco antes le 
consumía , y la razon fue adqui- 
riendo gradualmente su antiguo 
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predominio. Desde aquel instante 
en que creí conseguie la tranqui- 
lidad «interior, empecé á- espert- 


mentar un desasosiego indecible, 


que me traia mas conturbado que 
la ansiedad de la venganza. Mi in- 
humano jefe aplaudió este acto de 
barbarie, y en vez de impedir ta 
maños escesos , los elojiaba , no 
conociendo su corazon mayor pla- 
cer que el vengar las injurias del 
enemigo, y derramar la sangre de 


sus semejantes. 


»Rodeado yo cual otro Orestes 
detodas las furias del abismo, pa- 
recia llegar á mis oidos la voz de 
un terrible anatema, y la sangrien- 
Aa:sombra del nieto de Guillermo 
me perseguia por: do quiera ,' y 
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aterraba continuamente mi cora- 
zon. ¡No habia remedio! Un deli- 
to llama á otro delito, y para mí 
era cast imposible el retroceder 
en la carrera del crímen. 

»Tenia Zemud gran privanza 
con el rey moro de Valencia, y 
recibió órden de regresar á los 
primeros cantones: fue llamado al 
desempeño de una urjente comi» 
sion. El alto concepto que el jefe 
mabometano tenia formado de mi 
lealtad y belicoso caracter; le mo- 
vió á llevarme en su compañía sin 
mas escolta ni salvaguarda. El rey 
valenciano le entregó algunos plie- 
gos para el soberano de Córdoba 
y otros jefes de las guarniciones 
de la Bética , y salimos de Valen- 
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cia pava los reinos de Andalucía. 
Habiendo llegado 4 Ubeda, quiso 
Lemud visitar al cadí, su compa- 
tricio y-antiguo amigo , y Ulde- 
man nos recibió con muestras de 
particular obsequio, obligándonos 
á permanecer algunos dias en su 
compañía. Ya estábamos para con. 
tinuar la marcha, cuando un mor- 
bo mortal cortó á Zemud el hilo 
de la vida; el cadí dió nuevo cur- 
so á los pliegos, y yo quedé en su 
palacio agregado á los soldados 
que componian su inmediata guar- 
dia. El difuuto Zemud habia he: 
cho á.su amigo mil elojios de mi 
valor y fidelidad , y estos me sir- 
vieron de poderosa recomendacion 
para con el cadí; y correspondien- 
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do yo con infatigable solicitud á 
su voluntad , merecí su confianza, 
nombrándome despues de algun 
tiempo su segundo secretario. 

»Estaba Uldeman dotado de 
bellos sentimientos de humanidad, 
y á la rectitud y desempeño de sus 
deberes, añadia una conducta edi- 
ficante y un caracter bondadoso y 
caritativo. Un honrado labrador 
del vecindario habia tenido una 
contienda con un soldado de la 
guarnicion, de cuyo resultado que- 
dó este gravemente herido de una 
estocada. Capturado el labrador 
en el acto, fue aprisionado, y al 
tercer dia debia sufrir la pena ca- 
pital, expiando su audacia en un 
cadalso. Una niña de cuatro años, 
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instruida de antemano, se arrojó 
á los pies de Uldeman , imploran. 
do misericordia; y enterneciendo 
las lágrimas de la inocencia al sen- 
sible cadi, surtieron los efectos de 
la conmiseracion. Este rasgo de 
piedad, tan ajeno de la necion 
berberisca, escitó en algunos jefes 
subalternos el odio contra su cau- 
dillo. 

»A la sazon habia pasado desde 
la Africa la única bija del cadí, ¡la 
incomparable Orfelina! Dotada de 
una alma poco comun, añadía á 
sus gracias la posesion de todas 
las virtudes morales, y una educa- 
cion superior á la de otras jóvenes 
de alta esfera, aun de las naciones 
civilizadas. Sus principios y pe- 
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netracion eran sobre su edad; pues 
asi como se habia adelantado en 
las formas de su constitucion fisi- 
ea, pareciendo una respetable ma- 
trona, cuando apenas contaba ca- 
torce primaveras , asi tambien se 
habia antecedido su juicio y dis- 
crecion. La confianza y aprecio 
que me habia yo granjeado en la 
voluntad del cadí, me facilitaba 
frecuentes ocasiones para conver- 
sar con su hija, á pesar de la cos- 
tumbre de las damas africanas de 
ocultarse á la vista de los hom- 
bres, y de evitar todo trato, por 
honesto é indiferente. 

»Preguntábame á la vez sobre 
las costumbres de España, educa- 
cion de los jóvenes, instruccion, 
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y ocupaciones ordivarias, y yo da- 
ba pábulo á su curiosidad de un 
modo bien satisfactorio. ¡Con cuan- 
ta admiracion la oia elojiar la prác- 
tica de unas costumbres y vitupe- 
rar la de otras! Como muy ohser- 
vante de su relijion , me pregun- 
taba sobre los fundamentos de la 
católica, y creyendo yo compla- 
cerla, me coustituia en apolojista 
del alcorán; la bablaba con des- 
precio del culto del cristianismo, 
ridiculizando el dogma, y tratan- 
do de fanáticos á sus ministros; 
pero notaba la displicencia que Je 
causaban los sofismas y dicterios 
con que me esforzaba en denigrar 
la relijion del Crucificado. ¡Ay 
de mí! conocia mi demencia; el 
TW. 10 
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eco de la reprobacion resonaba in- 
cesantemente en mis oidos, y en 
cada paso veia un precipicio que 
me hundia en el averno! Procura- 
ba sofocar en mi corazon las ¡m- 
presiones del delito, y hacerme 
insensible á las inspiraciones ce- 
lestiales 5 pero las máximas que 
habia bebido en la infancia, eran 
indelebles , mas poderosas que el 
aliciente de las pasiones, y mas 
persuasivas que los mas estudiados 
discursos del error. ¡Oh poder de 
los principios de la primera edu- 
cacion! Es el testimonio de la er. 
rónea conciencia una lid sin inter- 
mision, Un amargo Zumo, que aci- 
barando la felicidad, si pudiera 
existir sin la virtud, trae al espí- 
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rita en continuas ajitaciones , te. 
mores y sobresaltos. Una voz del 
cielo me llamaba al gremio de la 
¡iglesias mis remordimientos ere. 
cian. á par de las inspiraciones; la 
memoria de lo pasado me horrori- 
zaba 3 la idea de lo futuro me ha- 
cia estremecer, y el degradante 
epiteto de renagado infundia en 
mi alma mas terror, que en otro 
tiempo el aspecto de la muerte. 

»En aquel estado de contradic- 
cion y turbulencia, sentí una con- 
moción desconocida que agravaba 
mis inquietudes. Examiné mi co- 
razon: ¡ah! ¡cuan inclinado le ha- 
llé hácta Orfelina! contemplo sus 
enalidades personales ; virtud, tas 
lento, hermosura...: ¡me sorpren- 
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dió el amor! se apoderó de mis 
potencias. Reflexioné ; conocí mi 
locura , y convencido de mi indis- 
crecion , procuré borrar las máji- 
cas imájenes que habian impresio- 
nado mi ánimo 3 pero era demasia- 
do débil para obrar en conformi- 
dad á mi convencimiento. Adver- 
tia en la hija de Uldeman una inu- 
silada perturbación , por mas que 
se violentaba en conservar la igual. 
dad de su primitivo trato. ¡Ah! la 
infeliz adolecia del mismo acciden- 
te, y ambos cubríamos bajo el ye- 
lo del silencio la dificil posicion 
de nuestras almas. 

»Acompañaba yo una noche al 
cadí, que habia salido del palacio 
con el objeto de recorrer la mura- 
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la , y de observar la vijilancia de 

los centinelas. Al paso por un re- 
tirado y obscuro callizo, nos ve= 
mos detenidos de cinco bárbaros 
embozados 5; Uldeman penetra sus 
depravados designios, y percibien- 
do ambos una voz baja que decias 
»El cadí es ; muera el traidor :” 
nos convencimos de sus siniestras 
intenciones. Nos circuyen ; Ulde- 
man llama la guardia, en nuestro 
socorro, y echando mano á la pe- 
sada cimitarra, cargó sobre ellos 
sin prevision alguna. . Al tercer 
golpe ya se hallan dos tendidos en 
tierra, despidiendo los suspiros 
de la agonía; huyen los demas con 
espanto; pero uno de ellos, mas, 
audaz ó diestro, habia logrado in- 
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teoducir el mortífero puñal en mi 
costado: siento brotar la ardiente 
sangre, y faltándome las fuerzas, 
caigo sin aliento sobre un espiran- 
te asesino. Cuando recobré el sen- 
tido, me hallé en el palacio del 
cadí, rodeado de imanes (1) y der- 
vicbes (2), que dudando unos de 
mi vida, y tenténdome otros por 
cadáver, cumplian con su supers- 
ticioso instijuto. Abro los ojos, 


1 Los ministros de las mezquitas, 
que aplicaban los medicamentos con ri- 
dículas ceremonias. 

2 Una especie de ermitaños y fana- 
ticos curauderos , que ponian sobre los 
enfermos tafetanes y papeles, con algn- 
nas palabras selectas del alcorán. 
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cubiertos poco antes con los cela- 
jes de la muerte, y volviendo la 
vista alrededor, reconozco entre 
los cireunstantes á Uldeman y su 
bija, que inconsolables con la re» 
lacion de los facultativos, derra» 
maban lágrimas de amargura. 

»Efectivamente, la herida era 
graves pezo otra mas profunda ha- 
cia mas dolorosa mi situacion. El 
yrito del crímen, y la memoria de 
la eternidad, me arredraban mas 
que la idea del sepulcro. Rodeado 
de la grandeza, auxiliado de todos 
los recursos del arte, y conforta- 
do con las dulces consolaciones de 
mi adorada , prefiriera en aquellos 
momentos la soledad de los pára- 
mos, y la compañía de un minis. 
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tro del Señor. ¡Ay de mí! ¡cuane 
to tuve que violentarme para no 
descubrir el verdadero estado de 
mi alma, invocando públicamente 
al Bios de los cristianos, y confe- 
sando su inmaculada fe! 

»Uideman y su hija, en cuyos 
semblantes se veian pintadas alter- 
nativamente la pena y la gratitud, 
no se apartaban de mi lado, y aun- 
que aquel habia salido ileso de la 
peligrosa refriega, necesitaba de 
algun socorro despues de tan mor- 
tal conflicto. Habiendo yo reco- 
brado algunas fuerzas al siguiente 
dia, supliqué me dejasen solo, in- 
dicando la necesidad de conciliar 
el sueño. ¡Cuan apreciables para 
mí aquellos instantes, en que á 
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pesar del intenso dolor de la pe- 
netrante herida, podia invocar sin 
testigos la piedad del Omnipo- 
tente. 

»¡Dios mio! esclamé : ¿ha le- 
gado ya el instante de la justicia? 
¿habeis cerrado las puertas de la 
misericordia? ¿que confusion es 
esta? ¿es acaso el exordio de los 
eternos suplicios? ¡ay! ¡merezco 
le sentencia de reprobacion! ¡mas 
no useis del dictado de juez in- 
exorable, sino del de padre de 
clemencia! ¡no me abandoneis! ¡di- 
rijid sobre mí una mirada de con- 
miseracion ! ¡Vuestro juicio temo, 
no la muerte! y si deseo la vida, 
es para emplearla en penitencia. 
Un solo objeto me tenia pegado á 
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la tierra; Orfelina. ¡Hluminad su 
entendimiento 5 inspiradia vuestra 
santa fe; no permitais quede su 
alma envuelta en el caos de la per- 
dicion 5 será digna de vos! ¡Yo 
protesto abandonar el camino de 
la iniquidad; romper los lazos que 
me sujetan, y volver al gremio de 
los hijos de bendicion! 

»Orvfelina babia escuchado la 
improvisada súplica, y el solilo- 
quío del fervor la descubrió los ín- 
timos secretos de mi alma. 

» Mi buena complexion, vigoro- 
sa naturaleza, y solícito cuidado 
de los sirvientes, contribuveron 
al restablecimiento de mi salud, y 
en breves dias me vi en estado de 
poder salir del lecho del dolor. 
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Entre tauto Uldeman pudo des- 
cubrir los autores de la alevosía, 
y ejecutó en ellos un ejemplar cas- 
tigo. 

»Hallábame una tarde en el re- 
tiro de mi aposento, lachando en- 
tre el proyecto de fugarme, los 
remordimientos y el amor. Una 
densa y rápida nube que corre ho- 
rizoutal, se interpone entre el sol 
y la tierra, y casi obscurece ve- 
pentinamente la habitacion. Sin 
detenerme en el trivial exámen de 
la causa que produce tan ordina- 
rios efectos, creo ver un fenóme- 
no, y un vértigo indefinible se 
apodera de mis facultades. ¡Ah! 
el hombre acompañado del crímen, 
á quien ha faltado un solo paso pa- 
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ra llegar álos umbrales de la muer- ' 
te, es el que ha probado la verda- 
dera amargura, y su corazon ha 
quedado tan débil y asustadizo, 
que en cada pensamiento halla una 
idea de terror; en cada palabra 
un anatema de venganza, y en Ca- 
da accion un auspicio fatal, for- 
mando toda su existencia un cua- 
dro de horrores. 

»Impulsado entonces de un in- 
terior movimiento, prorumpí en 
estas esclamaciones: — »¡Ya no 
resisto mas! ¡Dios mio, primero 
es vuestro amor que el de Or- 
felina! ¡Yo la abaudonaré, y la 
Cruz,...1” — »Volverá á ocupar 
el lugar de la media luna :” prosi- 
gue una voz articulada en un án- 
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gulo del aposento. Vuelvo la vis. 
ta sorprendido; Orfelina está en 
mi presencia, y ha pronunciado 
la frase que ha causado mi turba- 
cion. —>»Yo...., señora....” — 
»¡Silencio! me interrumpe. ¿Con 
que me amas ? ¿eon que tratas de 
fugarte, y abrazar nuevamente la 
relijion cristiana, esa relijion que 
aborreciste, y me pintastes con tan 
denigrativos colores 2” — »¡Per- 
donadme! la contesté , reanimado 
de un impulso sobrenatural : fui, 
y quiero ser cristiano, aunque in- 
digno de tan precioso nombre. me 
olvidé de mí, y tuve la debilidad 
de.... ¡de amaros....!” — »¡Oja- 
la, esclama Orfelina volviendo el 
semblante, y con voz casi imper- 
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ceptible: ójala no hubiese conocí- 
do otros paises que el recinto de 
Salé!” — »¡Pluguiese al cielo hu- 
bieseis nacido en el ceuteo del 
cristianismo! vuestras virtudes se- 
rian compensadas con galardones 
de eterna duracion, si hubierais 
conocido al verdadero Dios remu- 
nerador.” — »¿Luego es falsa mi 
relijion ?” 

»Á esta pregunta no tuve valor 
para coutestar categóricamente, y 
solo la dije: — »Yo estoy persua- 
dido de la verdad de la católica, y 
de que fuera de ella no hay salva- 
cion.” — »¿Pues por que la aban- 
donaste, y preferiste el ejercicio 
de la mahometana.” 

»Eutonces satisfice la curiosi- 
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dad de la interrogadora africana 
con la relacion circunstanciada de 
todos los acontecimientos de mi 
vida, añadiendo por conclusion: 
— »Me horrorizo de mi vergot- 
zosa deserción , y me lleno e vu- 
bor al conocer mi desvarío ex fo: 
mentar ideas de amor, que jamás 
pueden realizarse. ”— »¿ Jamás?” 
repite con cierto interes.—»¡Nun. 
ca! la contesté ; aunque me atna- 
seis, se interponen entre ambos 
la Bepteit de la clase , de la reli- 
sion, y todos los respetos de la 
sangre.” — Basta 3 pero ¿si fue- 
ses verdadero musulinan, ¿me eli. 
Jieras por tu compañera ?” > — 31 
nie portenecieran los vastos domi- 
mios de la Turquía, no vaciláca en 
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la eleccion.” — »Y si siendo tú 
cristiano y yo mabometana , te 
ofreciera mi mano, ¿aceptarias mi 
amor?” — »No sé que hiciera en 
tal caso3 pero sí lo que debia ha- 
cer.” — »¿Que?” — » Desprecia- 
ros ; disimulad la franqueza.” — 
»¿Y st abrazase yo el cristianis- 
mo?” añade redoblando la impor- 
tancia de las preguntas. — »¡Ha- 
lagúeña suposicion! la contesté; 
si empuñase el cetro de los reyes, 
lo pusiera gustoso á vuestras plan- 
tas, y no cambiára mi suerte pot 
la del mas poderoso de la tierra; 
pero ¿á que quiméricas felicida- 
des? no, nunca fuera digno de 
vos; con menos fuera venturo- 
50...» — »¿Con que?” — »¡ Con 
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veros convertida á la creencia de 
los eristianos !”— »¡A la creencia 
de los eristianos....!” Repite Ór- 
felina con misteriosa esclamacion. 

»Eleva.sus ojos á la rejion ce- 
lestez. lanza un ay lastimero 3 la 
palidez reemplaza al carmin de 
sus mejillas 5 cubre su rostro con: 
ambas palmas , y reclinándose en 
una inmediata colunma, manilies- 
ta por el esterior el trastorno de 
sus potencias. Despues de algunos. 
minutos de silencio é inmovilidad, 
se levanta, y dirijiéndome la pa- 
labra: — »¡Dionisio! me dice, ya 
ha tiempo que abriga mi pecho la 
llama del amor 3 pero jamás hubie- 
ra salido de mi boca esta declara. 


cion, sino estuviese persuadida de 
TM 11 
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tu prudencia. ¡Te amo, y deseo 
con ansia abrazar tu relijion! Sé 
midirector;quieroser cristiana...” 
— »Sí, mis oraciones han sido 
admitidas en el trono de la Divi- 
nidad : el Señor os ha iluminado; 
me inspira en este momento, y no 
debo diferir el cumplimiento de su 
voluntad.” 

»Iustruida ya Orfelina, é ini- 
ciada en los principales misterios, 
se postró de rodillas , hizo la pro- 
fesion de la fe, y la conferí el sa- 
grado bautismo. Despues de al- 
gunos instantes, esclama arrebata- 
da de alegría: —»¿Que transfor- 
macion es la que esperimento?” 
— »Heos aqui, la dije , los efec- 
tos de la gracia: esta ha sido obra 
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del Altísimo , que nunca deja in- 
completas las de su misericordia. 
Su presencia ocupa todo lugar, y 
en todas partes escucha las súpli- 
cas del justo , y atiende á las mi- 
serias de la humanidad. ¡Emplorad 
su piedad, y tendreis segura su 
proteccion!” 

»Despues de pocos dias pasó 
Uldeman á Jaen en el despacho de 
una comision del rey de Córdoba, 
y habiendo llevado en su compa- 
nía á su querida hija, quedé con 
el mayordomo encargado de la 
custodia del palacio. Diez dias ha- 
bia empleado el cadí en el viaje, 
en cuyo tiempo sufrí una interior 
alternativa de tormentos. ¡Que vio- 
lenta era mi situacion! El turban. 
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te pesaba sobre mi cabeza como. 
una inmensa mole , y las inspira- 
ciones se multiplicaban en el cen- 
tro de mi corazon. Veces mil in- 
tenté la fuga, y otras tantas el 
amor á Orfelina, y el deseo de ha- 
cer esperiencia de su virtud y 
constancia, se opusieron á la eje- 
cucion de mi designio. 

»El estado de la violencia no 
puede ofrecer estabilidad, Tal era 
el que esperimentaba mi alma con 
los embates del amor y el remor- 
dimiento; mis inquietudes crecian 
diariamente, y se hacia indispen- 
sable la decision de mi porvenir. 
Mi entendimiento fluctuó entre 
los estremos: ambos ofrecian á mi 
consideracion un poderoso ¡ncen- 
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tivoz pero al fia triunfó el deber, 
venció la razon. 

»Una tarde habia salido el cadí 
con algunos jefes de la plaza, y 
favorecido yo de su ausencia y de 
la oportunidad de la ocasion, tra- 
té de concentrar todo el vigor de 
- mi alma, y volando al aposento de 
Orfelina: — »Llegó ya, la dije 
con ternura y entereza, cl apete- 
cido y terrible instante de mani- 
festaros por la última vez los seu- 
timientos de mi corazon. He re- 
suelto fugarme secretamente, y 
estrañarme de los dominios de los 
agarenos. No puedo sufrir por 
mas tiempo, y en la dilacion aña- 
do eslabones á la cadena del deli- 
to. No resisto mas á los llamamien- 


166 


tos del cielo: me haré superior á 
los obstáculos ; porque vencido el 
mayor, ¡ah! ¡el de vuestro amor! 
los demas son de poco momento pa- 
ra mí. Permaneced constante en la 
virtad...; ¡olvidadme...!”—»¡No, 
Dionisio! ¡yo iré contigo, iré Con- 
tigo, y no habrá quien pueda se- 
pararme de til Despues de ser de 
tu Dios, quiero ser luya;z y siá la 
vista de los hijos de Ismael se nos 
probibe esta felicidad, ¡corramos 
á las provincias de los cristianos! 
¡Yo abandonaré á miamado padre! 
¿quieres mayor sacrificio? ¿ext 
jes mas evidencial prueba de mi 
amor?” — »¡Celestial criatura! la 
contesté , no, jamás comproutcte- 
vé vuestra suerte.” —» Mi suerte 
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pende de la tuya, y mi voluntad de 
tu resolucion.” — »¡Ah, Orfeli. 
na! la dije, no nos dejemos arras. 
trar de lisonjeras ideas 3 tudos los 
proyectos de muestro amor , por 
mas sincero, son inasequibiez. 
¡Ervacd á la consideracion los pe- 
ligros y dificultades que ofrece la 
empresa de nuestra evasion! Con- 
cedamos empero que llegásemos 
sin obstáculo á paises habitados 
esclusivamente de los cristianos, 
¿como os habiais de habituar á las 
privaciones de la comodidad y la 
opulencia? Mi nacimiento me pro- 
metía una brillante fortuna ; los 
dias de mi infancia fueron alun- 
brados por un astro benéfico; se 
interpuso la nube del infortunio, 
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rujió la tempestad, y se obscu- 
recieron las prosperidades. Pros- 
eripto por la calumnia; perseguido 
por la justicia, y espatriado por 
el crímen, todo lo he perdido, me- 
nos una triste existencia que ten- 
go que ocultar ála sociedad. Vién- 
doos indijente y quizá arrepenti. 
da, ¿Crees que pudiera ser ventu- 
roso? No, Orfelina,, no debeis 
participar de mi desgracia; el cie- 
lo debe hacerme expiar los críme- 
nes, y vos no habeis tenido parte 
en ellos. Desistid , os suplico, de 
vuestra temeridad; permitid mi au- 
senciaz no debo esponer vuestro 
honor y vida, no , ¡yo lloraré so- 
lo...” — » Ambos Horaremos..., 
me contesta: ¡sea una nuestra suer- 
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te! á todo estoy dispuesta, menos 
á perder la virtud, y en tu compa- 
hía no puede peligrar. ¿Es post- 
ble que una mujer te ba de supe- 
rar en valor?” — »Esta es la úni- 
ca vez que me ha faltado. Refie- 
xionad antes que llegue el arre- 
pentimiento. ¿Que puede deslum- 
hraros? yo no puedo ofreceros si- 
no un corazon...... — »Nada mas 
anhelo. Ea, Dionisio, ¡valor y 
constancia!” — »¡Pues constancia 
y valor! repetí con estusiasmo. El 
Dios de las bondades que ve la 
rectitud de nuestras intenciones, 
dirigirá muestros pasos; sea este 
nuestro norte, y abandonemos en 
sus manos el éxito de la empresa.” 

Un leye ruido suena en la em- 
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bocadura de la obscura mansion; 
llega á los oidos de Marcilla, é in- 
terrumpiendo al interlocutor: 

— »¿Ois? le dice, ¿quien pue- 
de penetrar á tales horas en este 
subterráneo recinto? ¿Será acaso 
alguna fiera?” 

— »Señor...” ha articulado la 
voz de un hombre que se adelanta 
hácia el hogar. 

— »No os sobresalteis , dice 
Dionisio á su compañero, es un la- 
brador que habita un cortijo de es- 
ta comarca, el que me trae víveres, 
el único que pisa este albergue, y 
me conocez pero mo deja de traer 
alguna nueva estraordinaria.” 

El huesped del antro aviva el 
fuego, y ya está á su lado un rús- 
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sancio apenas permiten manifestar 
el objeto de su llegada. 

— »¿Que novedad ocurre ?” le 
pregunta Dionisio. 

— »Un vecino ; responde el 
agrícola, me ha asegurado que ha 
venido á Sevilla una multitud de 
moros desde la Africaz que van 
muy de priesa, segun se dice, há- 
cia Beledaix (1), y que quizá ma- 
ñana deben pasar por estas inme- 
diaciones. Vengo á decirlo, por si 
este aviso os puede convenir. Los 
pastores reliran los ganados , te- 
miendo no se adelanten algunos, 
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y habiendo templado mucho la no- 
che , he traido yo el mio, para 
ocultarlo en este sitio mientras pa- 
san. ¿Podrán entrar aquí las re- 
ses?” 

— »Entradlas , le dice Dioni- 
sio, y volved al cortijo, y perma- 
neced en observacion, avisándome 
por la mañana cuanto se sepa so- 
bre el movimiento de esos bárba- 
ros.” 

El aldeano observa con admira- 
cion al compañero del penitente 
del desierto: en su semblante se 
pinta la curiosidad 5; pero no se 
atreve á preguntar cosa alguna so- 
bre el desconocido, por mas que 
estraña la presencia del nuevo 
huesped. Marcha el rústico 3 des- 
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pues de un cuarto de hora vuelve 
con el ganado ; le obliga á entrar 
en la caverna, y dejando en su cus- 
todia un pastorcillo, regresa pre- 
suroso hácia el cortijo, 

— »Quizá , dice Marcilla , esa 
columna de africanos será la que 
se organizaba cerca de Salé para 
pasar á España, cuando yo me em- 
barqué en aquella ciudad.” 

— »Es muy verosímil, contes- 
tó Dionisio. La noche se adelanta; 
necesitais el descansoz mañana sa- 


breis la conclusion de mi funesta 


historia, seguidme.” 

Toma Diouisio una tea, y Con- 
duce á su amigo hácia una peque- 
ña cavidad, abierta en un ángulo 
de la cueya, 
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—»Heos aqui, le dice, el mag- 
nífico lecho del renegado; todavía 
no lo merece. Descansad , ínterin 
yo vijilo en una inmediata atalaya; 
la noche se ha tornado apacible y 
serena, y yo á toda hora podré dis- 
frutar del sueño.” 

Queda Diego en la mísera cama 
del hospitalario, compuesta de yer- 
bas y hojas áridas de los inmedia- 
tos bosques, y á pesar de las ideas 
que ha escitado en su imajinacion 
el inopinado encuentro de Dioni- 
sio, viene el invisible remedo de 
la muerte á posesionarse en sus 
sentidos. 
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LIBRO NONO. 


— 


Y, el erepúsculo matutino que 
anuncia la próxima aparicion del 
astro soberano , empieza á pene- 
trar por la atmósfera del lóbrego 
recinto, y las tinieblas huyen gra. 
dualmente, como si se retirasen 
por los vehículos laterales del an- 
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tro. El ténue rumor de un diálo- 
go, y el balido de las pacientes 
ovejas, dispiertan á Marcilla; este 
observa la laz del dia, y levantán- 
dose, se dirije bácia el hogar en 
donde se halla ya Dionisio con- 
versando con el rústico mensajero. 

— »Felices dias, dice á Marci- 
lla el solitario del desierto; ¿habeis 
podido conciliar el sueño?” 

— He dormido á placer, como 
si mi alma estuviera libre de cui- 
dados.” 

— »Los vuestros no deben ser 
sino una fujitiva sombra en para- 
lelo de los que produce el delito. 
Vuestros temores deben ser los 
del justo 3 los mios tienen su ori: 
jen en la corrupcion.” 
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—»¿Se ha adquirido, pregunta 
Diego , alguna noticia relativa á 
la posicion ó moyimiento de los 
agarenos?” 

— »Apenas llegué anoche á mi 
casa, dijo el labrador, se presen- 
taron dos jóvenes moros de buena 
presencia; iban bien vestidos; aun- 
que sin armas : lHevaban un gran 
caballo, y nos pidieron una acémi- 
la y un guia, prometiendo seria 
muy bien pagado 3 dijeron que 
ibau al reino de Leon: un yecino 
se ofreció á conducirles algunas 
leguas , y marcharon sin detener. 
se. Sin duda son desertores, y se 
pasan á los cristianos. ¡Cáspita! 
se conoce que llevaban mucho di- 


nero, porque al guia han dado 
T. Ho 42 
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cuatro monedas de oro al tiempo 
de marchar. Tambien lan dicho 
que el ejército que llegó á Sevi- 
lla, se dirijia ayer hácia Onuba (1) 
y el Gruadiana , y Creo que ya es- 
tamos seguros.” 

Ya las cimas de los cercanos 
montes se miran doradas de los 
primeros rayos del sol, y el azul 
del firmamento anuncia uno de 
aquellos serenos dias de la estacion 
- hiemal. Sale el ganado de la es- 
tensa gruta, y habiendo quedado 
ya solos los dos héroes de la ad- 
versidad , se sientan á la emboca- 
dura del antro, y tomando Dioni- 


1 Huelva, en el reino de Sevilla. 


179 


sio la ilacion de su interrumpida 
historia, prosigue en estos tér- 
minos. 

»Convencido yo del firme carác- 
ter de Orfelina, y persuadido de 
su invariable resolucion, no cesa- 
ba de escojitar medios, y de hacer 
secretamente preparativos para 
emprender la fuga con seguridad. 
A pesar de toda la cautela y me- 
dios estratéjicos que pudieran ima- 
Jinarse, la ejecucion me presenta- 
ba mil peligros , porque preveia 
las pesquisas que necesariamente 
habia de practicar el resentido pa- 
dre de Orfelina. A la sazon llegó 
á Ubeda el ejército sarraceno, que 
vencido en la batalla de las Navas, 
se retiraba con infinita pérdida á 


180 


buscar asilo en las murallas de la 
ciudad. Los vencedores lograron 
el asalto, y al ver el pendon de los 
cristianos enarbolado sobre las al- 
menas, se apoderó de mí un terror 
pánico, y quedé rodeado de con- 
fusiunes. 

» Acompañaba á Uldeman, cuan- 
do repentinamente aparece un gru- 
po de despavoridos musulmanes, 
perseguidos por los impávidos Cris- 
tianos. El cadí quiere detenerles; 
trata de infundirles altento 3 pero 
ya mo reconocen jefes ní autori- 
dad alguna. Entre el confuso tro- 
pel y desórden me separo inadver- 
tidamente del lado de Uldeman: 
habia visto brillar las espadas es- 
pañolas dentro de los muros; pero 
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mi acero no debia derramar mas 
sangre. Camino lívido y confuso 
sin determinada direccion; lego 
á una larga calle 5 se presenta á 
corta distancia un impertérrito 
erazado , y sin reconocerle por 
enemigo, ¡tal era mi perturbacion! 
le pregunto por el cadí. »¡Barba- 
ro! contestó, ¡ya habrá descendi- 
do a la rejion de los réprobos , y 
muy pronto irás d acompañar- 
le...” 

Estas idénticas palabras habia 
proferido Marcilla , cuando ha- 
biendo salido de casa de Orfelina 
se encontró con el montado mu. 
sulman, á quien perdonó la vida en 
la toma de Ubeda, y trayendo á la 
memoria las facciones y estatura 
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del moro, reconoce en Dionisio al 
supuesto sarraceno, y arrojándose 
á sus brazos: 

—»¡Yo soy aquel cruzado!” es- 
clama. 

— »¿Que decís? ¿será posi- 
ble...?” 

— »Esas mismas esprestones 
salieron de mis labios. Yo soy el 
que, descargando el golpe de mi 
espada, eludido por vuestra des- 
treza , derribé al caballo 5 implo- 
rasteis piedad 3 os declarasteis es- 
pañol ; invocasteis al Dios de los 
eristianos, y desarmasteis wi bra- 
ZO.” 

— »¡Héroe de la beneficencia! 
esclama Dionisio; sí, ¡pudisteis quí- 
tarme la vidaz pero elejido por la 
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Providencia para salyar á dos des- 
graciados , obrasteis conforme á 
sus altos designios...!” 

Lágrimas de gratitud y regoci- 
jo se deslizan por la venerable 
barba del solitario 5 éste no acier- 
ta á desprenderse de su libertador, 
y despues de mútuas demostracio- 
nes de sorprendente júbilo , con- 
tinúa Dionisio el relato de sus 
aventuras de esta manera. 

» Habiendo yo quedado en la 
casa adonde pude llegar con el 
apoyo de vuestro brazo, llegó 
á mis oidos el bando del rey de 
Castilla, por el cual se mandaba á 
todos los moros pertenecientes al 
ejército y guarnición de la plaza, 
se presentasen al punto con sus 
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respectivas armas , haciendo res- 
ponsables á los vecinos que ocul. 
tasen á cualquiera soldado musul- 
man. El dueño de la casa en que 
me hallaba era un hombre bon- 
dadoso y caritivo, y por evitarle 
algun comprometimiento , resolví 
obedecer la real disposicion. 

»Conducido al sitio destinado 
para depósito de los prisioneros, 
deseaba vivamente saber el desti- 
no de Uldeman y su querida hija, 
Al cuarto dia tuve noticia de la 
infausla muerte del cadí, y de la 
secreta fuga. de Orfelina en com- 
pañía del mayordomo del palacio, 
sin que hasta ahora hubiera podi- 
do saber Cosa alguna sobre su 
existencia. 
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»Trasladado á una espaciosa 
mezquita , habilitada para hospi- 
cio de los heridos, me vi en bre- 
ves dias en estado de marchar con 
los prisioneros, escoltados por los 
cristianos. Un capitan valenciano 
conoció que yo era español, é ins- 
pirándome confianza su carácter 
benévolo, le referí mis aventuras, 
manifestándole el deseo de retirar- 
me al desierto á expiar en la sole- 
dad los delitos de mi juventud, y 
los dislates de mi vida pasada. 
Condolido el capitan de mi situa- 
cion, y aprobando mis pensamien- 
tos , me facilitó la desercion, y 
una noche tenebrosa huí por pe- 
ligrosos desfiladeros. 


» Habia yo logrado al salir de 
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Ubeda tener una entrevista con 
un fiel amigo de aquella vecindad, 
el cúal me entregó con cautela una 
cantidad de dinero y algunas jo- 
yas de pedrería que habia confia- 
do á su custodia. Yo no debia vol- 
verá Navarra, sino ocultarme en 
alguna provincia remota , en don- 
de no pudiese ser conocido. Me 
presenté á un prelado, á quien ma- 
nifesté á un mismo tiempo los es- 
travíos de mi vida pasada, y el 
proyecto de retirarme al desierto, 
á entregarme al ejercicio de la pe- 
nitencia. Fui absuelto del horren- 
do crímen de apostasía, y restitui- 
do al gremio de los fieles, pronun- 
cié un voto, por el que quedé sepa- 
rado de la sociedad , debiendo re- 
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tirarme á la austeridad del desier- 
to ó á la clausura de un conven- 
to. Anduve errante por algun tiem. 
po, y habiendo llegado á esta co- 
marca, hallé no lejos de aqui al 
labrador que poco ha se ha sepa- 
rado de nuestra compañía. Habién- 
dole hecho algunas preguntas, me 
persuadí de su candor y fidelidad, 
y al fin le manifesté parte de los 
sucesos de mi vida, indicándole el 
designio que me guiaba á estas so- 
ledades. Le supliqué me mostrase 
un lugar retirado y defendido, en 
donde pudiera establecer mi mora- 
da por algun tiempo, y accediendo 
á mis deseos , me condujo á esta 
caverna. Pareciéndome sitio muy 
adecuado para las miras y método 
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de vida que me babia propuesto, 
resolví tomar en él mi solitario al: 
vergue , segregado de la malicia 
de los hombres, proseripto, ó por 
mejor decir , muerto á los falaces 
encantos del amor, y apartado de 
los escollos de la sociedad. CGon- 
venido con el fiel aldeano , le en- 
tregué gran parte del dinero que 
conservaba, bajo la condicion de 
traerme semanalmente pan y alga- 
nas legumbres para la precisa 
conservacion de la vida. Hace mu- 
chos meses que habito esta triste 
mansion; pero he determinado pa- 
sar á Compostela en hábito de 
peregrino, y retirarme á la es. 
trechez de un claustro, en don. 
de unido á mis hermanos bajo: los 
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institutos de laobediencia, can- 
te las alabanzas del que ha de 
juzgar los repetidos errores de mi 
vida. 

»Tal es la deplorable historia 
del renegado, del amante de Or- 
felina, cuya memoria debo sepul- 
tar en eterno olvido, habiendo le- 
vantado un sagrado vuto la barre- 
ra que nos separa; mas que la dis- 
tancia de los mares,” 

Terminó el penitente del desier- 
to la relacion de sus aventuras, y 
despues de recíproeas espresiones 
de consolación, se retiran ambos 
al hogar de la naturaleza á tomar 
el alimento que necesitan. 

— El día, dice Diego , convi- 
da á caminar; no puedo detener. 
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me en vuestra compañía 5 está pa: 
ra finalizar el tiempo de mi em- 
peño, y se bace indispensable el 
no malograr los momentos. Po- 
seed el retrato de Orfelina que os 
petenece de derecho, y á la vez 
tenga lugar en vuestras oraciones 
el infortunado Marcilla.” 

— »Inutil., contesta el solita- 
rio, cl advertirme lo que debo por 
obligacion. Sí, ¡rogaré por vues- 
tra felicidad! El Dios de clemen- 
cia bendiga vuestra union , derra- 
me sobre Isabel y Diego todas las 
prosperidades terrenas , y jamás 
se rompan los sagrados vínculos 
del amor conyugal, reuniéndoos 
despues de este tránsito de pere- 
grinacion, en las maasiones de los 
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predestinados. Apenas haya lo- 
grado el objeto de ser admitido 
en la clausura, y disfrute tan ine- 
fable dicha, os daré noticia de mi 
citado , y sabreis mi verdadero 
nombre. ¿Y no he de merecer 
vuestra presencia un solo dia?” 

— »Siento en verdad el no po- 
deros complacer. La estacion es 
voluble , y necesito el tiempo pa- 
ra evacuar mis negocios , de cu- 
yo éxito puede pender mi futura 
suerte.” 

— »Partid , pues; el cielo diri- 
ja vuestros pasos.” 

Abrázanse por fin los dos hé- 
roes de la adversidad ; se mezclan 
sus lágrimas, se confunden sus 
alientos y suspiros, y se despiden 
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entre transportes de diversos afec- 
tos. 

Continuaba Marcilla la marcha 
con precipitación, y habiéndose 
reunido por la tarde á unos Cami- 
nantes que conducian jéneros á 
Córdoba, sabe que aquel es el mas 
recto camino para Toledo, y olvi- 
dando el deseo de visitar la córte 
de Abdelladí, resuelve seguir en 
compañía de los viajeros, ufre- 
ciéndole esta circunstancia mayor 
seguridad. Al cuarto dia ya divi- 
sa el elevado minarete que descue- 
lla majestuosamente sobre los edi- 
ficios de Córdoba, y le indica la 
situacion del palacio de Mahomad, 
en cuyos subterráneos habia sus- 
pirado tanto tiempo hasta el des- 
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cubrimiento de la conspiracion. 

A la entrada del arrabal se en- 
cuentra con un soldado musul- 
man, cuyas facciones no le son des- 
conocidas; le mira con atencion; 
el árabe lo adviertez observa al 
liberto en ademan de conocerle, y 
aproximándose á él, le pregunta: 

— »¿Has estado en Salé?” 

— »Ha poco tiempo que salí 
de aquella ciudad:” contesta Mar- 
cilla. 

— »¿Perteneciste á la servi- 
dumbre de Abdalla?” 

— Estuve algunos meses en 
su palacio, y por su conducto re- 
cibí el documento de mi liber- 
tad.” 

— »Yo pertenecí á la guarni- 

T. ll, 15 
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cioú de aquella plaza, y me pare- 
ce haberte visto varias veces. Di- 
me : ¿pasaste á la Africa en com.- 
pañía de Mahut , hijo de Maho- 
mad Zeit?” 
— »Sí, le acompañé hasta Sa- 


— »¿Luego eres un tal Marei. 
lla, á quien libertó una señora 
principal de Salé?” 

— »El mismo.” 

— »¿Y que has sabido de Or- 
felina?” o 

— »Al embarcarme en aquella 
ciudad, todavía no habia regresa- 
do de Meckinez.” 


—>»¿Nada has sabido posterior- 


mente de su destino?” 


— »Nada, te digo la verdad.” 
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— »¿No has tenido parte en su 
faga?” 

— »¿Que me hablais de fuga? 
Todo lo ignoro absolutamente.” 

— »Pues sábete que lia des- 
aparecido con su criado Alí, 

— »¿Que dices?” 

— Aun mas; se te imputa la 
causa de su desaparicion.” 

— »Puedes creerme; no he in- 
tervenido de modo alguno en su 
fugas todo lo ignoro, aun los mas 
remotos antecedentes.” 

— ¿Y ño habia llegado á tu 
noticia el empeño de Mahut en 
pretenderla?” 

— »Mucho menos.” 

— »Pues yo fui informado por 
un confidente suyo , y estoy en 
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gran parte orientado sobre el par- 
ticular. La verdadera causa de 
baber enviado Mahomat á su hijo 
á Salé, fue en solicitud de la ma- 
no de Orfelina ; esta quizá estaba 
ignorante de la pretension hasta 
su regreso á la ciudad ; pero ha- 
biendo vuelto en compañía del jó- 
ven señor, se trató de su enlace; 
ella se mostró un poco remisa, y 
su lia empezó á concebir alguna 
sospecha en la indiferencia con que 
la sobrina habia oido la proposi- 
cion. La anciana señora atribuyó 
la tibieza de Orfelina á algun se- 
creto compromiso de amor; pero 
despues llegó á traslucir , no sé 
por qué conducto, que se ejerci- 
taba clandestinamente en deyocio- 
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nes y rezos propios de la relijion 
cristiana, y desde entonces trató 
su tia de activar el contrato. Ya 
estaba para celebrarse, cuando des< 
apareció una noche, sin que se pu- 
diese indagar cosa alguna sobre 
su existencia Este hecho fue es- 
candaloso para todos, y cada uno 
juzgaba de él con diversidad. Unos 
aseguraban que mantenia relacio- 
nes confidenciales, y quizá amo- 
rosas, con un esclayo español, que 
sin duda eras tú mismo; y ya que 
no podian declararte por el osado 
raplor , al menos opinaban que la 
babrias dejado alguna instruccion 
para pasar á la Iberia; y otros 
opinaban que se babia fugado con 
el objeto de venir á España, en 
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donde quizá habria dejado algun 
amante , y de huir con él a las 
provincias de los cristianos. JEl 
vulgo se perdia en conjeturas; pe- 
ro los mas creian que el esclavo la 
habia seducido de antemano para 
que volviese á estos paises bajo 
miras amorosas Ó de relijton. Lo 
elerto es , que seas d no autor ó 
cómplice, culpable 6 inocente, se 
sospecha de tu conducta respecto 
la desaparicion de Orfelina; y si 
Mahomad es sabedor, como es ve- 
rosímil, de aquellas ocurrencias, 
no dejas de hallarte en sumo peli- 
gro. Mi opinion es que evites la 
entrada en la ciudad, ya que ha 
terminado tu cautiverio.” 

— »No tengo por qué temer, 
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ni estoy implicado en lo mas mí- 
nimo 3 mil gracias empero , jene- 
roso jóven , aceptaré los consejos 
que me das, y me parece inútil el 
encargo del sijilo.” 

Y poniendo en sus manos una 
moneda de oro, se separa del mu- 
sulman , y prosigue por estramu- 
ros, llegando á pernoctar á un pue- 
blo de las inmediaciones, á la otra 
parte del Bétis (4). 

Despues de haber salvado la di- 
latada cordillera de Sierra-More- 
na, seguia el campeon turolense 
su marcha por CastiJla, con direc- 
cion á la capital , repasando eu la 


1 Elrio Guadalquivir, de donde trae 


su denominacion la Bética. 
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amargura de su alma las penalida- 
des que le habia costado el em- 
peño de su amor. Cuarenta dias 
restaban para espirar el plazo de 
los cinco años de ausencia, y ne- 
cesitaba aprovechar los instantes. 

Darante el tiempo de su cauti- 
vidad en España y Africa, habia 
padecido Castilla muevas altera- 
ciones en el gobierno. Por muer- 
te de Alonso VINE, recayó la 
corona en su hijo Henrique I, de 
edad de once años , quedando la 
reina viuda encargada del réjimen 
del estado. Por fallecimiento de es. 
ta (1), sucedió en el gobierno su 


1 En Burgos veinticinco dias des- 
pues de la muerte del rey su esposo, 


201 


hija Doña Berenguela, reina de 
Leon, la cual, por consejo de sus 
favoritos , y en especial de Garci- 
Lorenzo, gran privado suyo , ce- 
dió el mando gubernativo, bajo 
diferentes pactos, á Y). Alvaro de 
Lara (1), que abusando de la an- 
tovidad conferida, y quebrantando 
escandalosamente las condiciones 
estipuladas en la cesion , coucitó 
contra sí el odio universal de los 
castellanos , y les envolvió en una 
devastadora guerra civil. Doña Be- 
renguela, que habia procedido de 
buena fe, y que no se habia pro- 


1 Hijo de D. Nuño, conde de Lara, 


de las mas distinguidas y poderosas fa- 


milias de Castilla, 
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puesto en la cesion sino el bienes- 
tar de los pueblos, sintió vivamen- 
te los efectos de su imprudencia, 
y á vista de la ilegal conducta de 
D. Alvaro, le reconvino amisto- 
samente, recordándole el juramen» 
to de fidelidad 5 pero resaltaron 
fallidas todas sus amonestaciones 
y demandas, conventida de su er- 
ror, y de los fatales resultados de 
su indisereción 5 pero no se atre- 
via á contrarestar abiertamente, 
temiendo mas funestas consecuen - 
cias en el empeño de la restaura- 
cion del poder. Irritado D. Alva- 
ro, quitó la máscara á su ambicion, 
y apoderándose de los pueblos de 
la misma reina, la desterró del rei- 
no, y ésta se vió en la dura pre- 
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cision de retirarse á la fortaleza 
de Otella en compañía de su her- 
mana Doña Leonor. Resentida al- 
tamente Doña Berenguela del iní. 
cuo proceder de D. Alvaro, y au- 
xiliada de los descontentos, prae- 
ticó cuantos medios la sujeria la 
prudencia para restaurar sus dere- 
chos; pero el preponderante par- 
tido del conde frustró todas las ten- 
tativas de la reina. Condolida es- 
ta, aunque sin fruto, del lamenta- 
ble estado á que babia conducido 
al reino el orgullo é ineptitud de 
un hombre desleal, estaba ya con- 
vencida de su impotencia, cuando 
uu inopinadó acontecimiento hizo 
cambiar de aspecto la situacion de 
Castilla. 
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La desgraciada y prematura 
muerte de Henrique I (1), puso 
término al poder y arbitrariedad 
del ambicioso gobernante , reca- 
yendo la corona en Doña Beren- 
guela, que poco despues la ce- 
dió á su bijo D. Fernando II el 
Santo. 

Habiendo llegado Marcilla á 
Toledo, se personó en casa del 
comerciante á cuya custodia habia 
dejado los reales despachos, con 
las demas joyas y dinero que le 
confiára al tiempo de su vuelta á 


A 


1 Ocasionada por el desprendimien- 
to de una teja de lo elevado de un edi- 
ficio. Duró su reinado cerca de tres años, 
y falleció en el de 1217. 
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Andalacía, y el fiel depositario le 
entregó con puntualidad cuanto 
habia quedado en su poder. 

Por fortuna se hallaba á la sa- 
zon en aquella corte D. Lope de 
Haro, hijo del difunto conde, á 
quien Marcilla habia salvado la vi- 
da en la célebre batalla de las Va- 
vas. La antigua intimidad que am- 
bos se profesaban desde la espedi- 
cion á Estremadura, ¡ofluyó pode- 
rosamente en el ánimo del jóven 
Vizcaino para ofrecerle todo su 
patrocinio, despues de haberle re- 
cibido con las mas cordiales de- 
mostraciones de afectuoso júbilo 
y complacencia. Enmediatamente 
regaló á su amigo una completa 
armadura de cruzado , y vestido 
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Marcilla de todas las insignias de 
capitan de caballería, apareció se- 
gunda vez dentro de los muros de 
Toledo , ostentando su primitiva 
marcialidad. 

Despues de satisfacer el capi- 
tan liberto el deseo de D. Lope 
con la relacion de sus trájicas 
aventuras , desde aquel tiempo en 
que la adversa suerte los separó en 
las inmediaciones de Baeza, le in- 
dicó la solicitud, relativa á deman- 
dar licencia para retirarse de la 
milicia con el grado y condeco- 
raciones que exijian sus distingui- 
dos servicios. Pone en manos de 
su amigo la esposicion , acompa- 
ñada del real despacho del difun- 
to Alonso , y de los restantes 1us- 
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trumentos justificativos. Aguarda 
con ansiedad el resultado de la en- 
tablada solicitud , y no duda que 
el éxito será favorable , siendo 
dirijida por tan interesante co- 
ducto. 

El jefe Haro, que privaba ín- 
timamente en los primeros emplea- 
dos en los diversos ramos del gO- 
bierno, tomó con la mayor activi- 
dad y empeño la comision confe- 
rida, y habiendo interpuesto todo 
su influjo y valimiento , logró ver 
despachada en todos sus estremos 
la demanda de su caro amigo. Es 
imponderable el gozo de Marcilla 
al recibir de mano de su antiguo 
compañero de armas el imporlan- 
te documento que ha de poner 
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término á sus penalidades, y debe 
fijar la suerte de su porvenir. 
¡Cuan raudo vuela el tiempo 
para aquellos que han legado á la 
posesion de la felicidad! ¡cuan tar- 
de es su curso para aquel que ya 
mira próxima su ventura! 31 las 
horas prolongaban su duracion pa- 
ra Marcilla hasta obtener la liber- 
tad, todavía le parece que pasan con 
mayor lentitud, desde el anhelado 
momento en que puede partir pa- 
ra Teruel, á poner á los pies de su 
adorada Segura los títulos y ri- 
quezas, Cuya adquisicion fuera la 
causa de su ausencia, y el blanco 
de todos sus afanes , como medio 
indispensable para el goce de su 
felicidad. Despídese del magnánl- 
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mo Lope ton la espresion del mas 
puro reconocimiento ¿ apresta un 
caballo, y yase halla dispuesto pa- 
ra emprender la marcha hácia Ara- 
gon. 

Un cortesano entra por la tar- 
de en el aposento de Marcilla; es- 
te le recibe obsequioso , y aquel 
le manifiesta el objeto de la ines- 
perada visita. 

— »Si no he equivocado, dice, 
las señas de la habitacion , debeis 
ser D. Diego de Marcilla.” 

—»Está á vuestra disposicion.” 

— »Me pongo igualmente á la 
vuestra, gozándome infinito en 
conoceros. Hoy he recibido carta 
de mi corresponsal de Salamanca, 


en la que me previene el encargo 
T+ Ue 14 
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de indagar el hospedaje ó aloja: 
miento de un capitan cruzado, que 
en calidad de liberto hace pocos 
dias que ha pasado de la Africa, 
espresándome vuestro mismo nom- 
bre, é incluyendo otra carta sella- 
da, para que en el caso de hallar 
al sugeto á que se dirije, la entre- 
gue en propias manos , y en Caso 
contrario la remita con premura á 
Teruel. Me advierte tambien que 
el incluso escrito le ha sido ei- 
cargado por un amigo á quien de- 
sea servir, y que ambos recibirán 
sumo favor en el mas pronto des- 
empeño de esta comision. He pre- 
guntado á algunos jefes conoci- 
dos, y uno de ellos por fin me ha 
instruido acerca de vuestra ha- 
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bitacion. Esta es la carta.” 

— »Podeis entregármela sin 
recelo, dice el capitan al recibirla; 
y os doy repetidas gracias por la 
incomodidad y molestia que habeis 
tomado.” 

Despídense con urbanidad , se 
ofrecen sus facultades mútuamen- 
te, y sale el cortesano de la habi. 
tacion de Marcilla, y rompiendo 
este la nema, lee lo siguiente: 


Salamanca 9 de Abril, 
año 1217. 


»Mú hermano Diego: ¡Por cuan- 
tos títulos debo daros tan precio- 
so nombre! ¿Quieres saber quien 
os dirije estas líneas? ¡Bien le co- 
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noceis! Pablo de Aivar. Dionisio 
os escribe; aquel Dionisio cuya 
lamentable bistoria oisteis de su 
boca bajo la bóveda del antro del 
desierto : ¡el renegado! Aquel 
mismo á quien conservasteis la 
vida cuando se contemplaba pró- 
ximo á pisar el vestíbulo de los 
abismos 5 aquel cuya infancia di- 
rijió el candor, cuya odolescen- 
cia puntualizó el crímen , y cuya 
edad viril y senectud debe con- 
sagrar á la expiacion,á la peniten- 
cia. Mora fausta y de eterna me- 
moria para mí, en la que aparecis- 
teis en la caverna, en el albergue 
de las tinieblas. Sí, aquel día for- 
mará época en la complicada bis- 
toria de mi vida; pues en él em- 
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pezó el cambio de un halagúeño 
porvenir Sí, vuestros raciocinios 
ilaminaron mi entendimiento, des- 
vanecieron mis temores, é ineli- 
nándome á la esperanza, me anun- 
ciaron una brillante aurora. Apa- 
recieron sus resplandores ; se di- 
sipó la nube de las adversidades, 
y antecediendo el iris de conso- 
lacion, lució para mí un dia de se- 
renidad. Cumpliéronse mis votos, 
y habiendo abandonado la marsion 
de los horrores, respiro ya mas li- 
bremente en el atrio de las deli- 
cias. Ningun objeto terrenal ofre- 
ce ya atractivo á mi Corazon, y 
desprendido del mundo , é aislado 
en el seno de la pobreza, me con- 
sidero el mas opulento de la tier- 
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ra, y €l mas envidiable del uni- 
verso. 

»¿Desais saber la causa de mi 
felicidad? Habiendo aprendido á 
vencerme á mí mismo , y á hacer- 
me superior á los embates de las 
pasiones, empiezo ya á disfrutar 
de aquellos puros goces que exis: 
ten en la rejion de una alma que, 
remontada con el vuelo de la es- 
peranza, se eleva sobre la esfe- 
ra de su ser. No es ya para mí tan 
acerba la memoria de la eternidad; 
vi tan tremebundo el peristilo del 
tribunal de un Juez supremo, su- 
puesto me ha conducido por su 
mano á la ara del santuario , en 
donde oye mas de cerca las súpli- 
cas del mortal reconocido. Soy 
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feliz, y un inopinado suceso ha 
completado mi ventura. Leed. 

»Al tercer dia despues de nues- 
¡tra separacion en la embocadura 
de la cueva del desierto , me des- 
pedí del rústico confidente, y se- 
Mando el labio en las inmobles pie- 
dras que tantas veces humedecie- 
ran mis lágrimas, me puse en Ca- 
mino para Galicia, con el desiguio 
que os habia indicado. Al paso por 
esta ciudad, llamó mi atencion un 
numeroso concurso de salmatinos 
de todas clases y edades , que ca- 
minando confusa y lentamente en 
torno de algun objeto que escita- 
ba su admiracion, se dirijian há- 
cia un templo, cuyo suntuoso fron- 
tis divisaba á la parte opuesta de 
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una estensa plaza. Guiado yo de 
un desconocido interes , mas po- 
deroso que la curiosidad, me ade- 
lanto hácia el copioso jentío , que 
ya se aproximaba al atrio del san- 
to edificio. Pregunto la causa de 
aquella reunion popular, y uno de 
los circunstantes me dice: —»Una 
africana, jóven y hermosa, se ba 
presentado con un criado suyo, so- 
licitando el ser admitidos en la re- 
lijion católica, y congregación de 
los fieles.”” — »La mora, añadió 
otro, se dice que ya habia recibi- 
do secretamente el bautismo , y 
que se halla bien instruida en las 
máximas de nuestra creencia. Ase- 
guran ademas , que es poderosa; 
que trae joyas y mucho dinero; 
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que trata de distribuir una buena 
suma á los pobres, y retirarme á 
la clausura de un convento.” 

»Este breve relato hace latir 
mi corazon;z se aviva en mí el de- 
seo de ver á los catecúmenos , y 
me obliga á esclamar interiormen- 
te: »¡si fuera Orfelina....!” Pene- 
tro por medio de la multitud, que 
cerca ya del pórtico del templo, se 
apiña á presenciar la solemne pro- 
fesion de fe que deben hacer los 
convertidos agarenos. Cubre á la 
jóven africana un manto azul ce- 
leste; un blanco velo ondea en 
torno de sus sienes 3 lleva en las 
manos un crucifijo de precioso me- 
tal, y todo su contineute infunde 
respeto y admiracion. Puedo al fin 
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distinguir el semblante de los pre- 
sentados, y reconozco á.... ¡la hi- 
ja de Uldeman, y á su criado Ali! 
Contemplad cuál seria el estado de 
ami alma. Reflexiono por unos mo- 
mentos, y previendo resultados 
desagradables si Orfelina llega á 
conocerme, me oculto entre la mu- 
chedumbre, y trato de contener la 
ajitacion de mis potencias. Euton- 
ces conocí que tenia algo de Dios, 
cuando al examinar mi corazon, 
advertí en él apagadas las cenizas 
de la antigua llama, destruido el 
jérmea de las pasiones, y que solo 
palpitaba entre afectos muy dife- 
rentes, perotodos ajenos del amor 
profano. Mezclado entre el con- 
curso , disfruto del placer de ver 
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á la incomparable Orfelinaz míro- 
la postrada , y oigo la dulce voz 
que espresa el venerando nombre 
del Dios de los cristianos. Lágri- 
mas de regocijo inundan mi ros: 
tro; pero debo ocultar un llan- 
to que ya indica mas que la mocion 
que suele escitar la presencia de 
semejantes actos. 

»Concluida la relijiosa ceremo- 
nia conforme á las instituciones 
eclesiásticas , son ambos conduci- 
dos con espléndido acompañamien- 
to hasta los umbrales del monaste- 
rio, querespectivamente habian so- 
licitado, quedando Alí de catecú- 
meno hasta el tiempo en que reci. 
bido el bantismo, pudiera ingresar 
en el santo recinto , y Orfelina 
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entre las predilectas del Señor, 
segregada de las turbulencias del 
siglo. 

»Al segundo dia me presento 
al prelado, á quien hice una es- 
tensa relacion de mi pasada vida, 
manifestándole el deseo de ser ad- 
mitido en el mismo convento que 
debia habitar el convertido de Sa- 
lé. Convencido el prelado de la 
sinceridad de mi pretension, acee- 
dió á mis súplicas, y vi realizados 
mis deseos. Vacilé sobre el parti- 
do que debia tomar, respecto á 
hacer ó no sabedora de mi exis. 
tencia y destino á la sensible Or- 
felina; pero al fia me decidí á man- 
darle sijilosamente una carta, pa- 
ra que prévio el conocimiento y 
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permiso de la abadesa, pudiese le- 
gar sim sospecha á manos de la 
edificante novicia. 

»Puse en ejecucion mi designio, 
y surtió los efectos propuestos. 
¡Ah! ¿cual quedaria al lcer el nom: 
bre que idolatró su corazon , re- 
conociendo la firma del que ya 
creia en el sepulero? Muy supe- 
rior á la comun debilidad del sexo, 
en aquel instante hizo ostension 
de la grandeza de su alma. Leyó 
mis espresiones sin aquella per- 
turbacion exaltada que ordinaria- 
mente produce un golpe de tal na- 
turaleza. En su ademan no indicó 
viso alguno de afecto profano , y 
aplaudiendo mi resolucion y mis 
votos , concluyó con estas pala. 
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bras: — »Decid á ese jeneroso es- 
pañol, que me gozo infinito de que 
haya abrazado el camino de la per- 
feccion; que Beatriz de la Trini- 
nidad, que fue Orfelina, ha muer- 
to para él, consagrando el resto 
de sus dias á otro esposo sin man- 
cilla , á aquel mismo á quien él la 
habia enseñado á adorar y obede- 
cer; y que entre ambos no queda- 
ban otros vínculos que los de la 
virtud,” 

»¡Que frases tan edificantes y 
consolatorias para mí! Parecía que 
sola esta circunstancia faltaba al 
cúmulo de mi felicidad. 

»Queda dando principio á la vi- 
da monástica, y rogando por vues- 
tra venturosa suerte, ¡el renega: 
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do! el antiguo Dionisio , vuestro 
hermano 
Paño DE Arvarn.” 


Ya ha terminado Marcilla la 
lectura de la interesante y patéti- 
ca carta de su amigo. ¡Ah! ¡que 
conmociones no esperimenta su 
corazon! Aplícala mil veces á sus 
labios, y entre transportes de ¡ú.- 
bilo y admiracion , bendice los in- 
apeables designios de un Ser pró- 
vido, que dirije los sucesos huma. 
nos conforme á los eternos de- 
cretos. 
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LIBRO DECIMO. 


Uan miserable es la condicion 
del hombre en el estado de viador! 
¡Cuan incierto el éxito de sus pro- 
yectos! ¡cuan inconstantes sus 
prosperidades , é ilusorias sus es- 
peranzas! Ocúpase por el día en 
delinear planes en el cuadro del 
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porvenir, y una mano invisible 
borra por la uocbe los perfiles de 
sus ideadas venturas. ¿Que es á la 
vez la felicidad? El ataviado pre- 
cursor del infortunio, ó el exordio 
de un cambio repentino. El sober- 
bio, el poderoso, suele pasar des» 
de la grandeza de un suntuoso pa- 
lacio al estrecho recinto de una 
cabaña, y de la opulencia á la pri- 
vacion. El conquistador que se 
vió abrumado de aplausos y rodea- 
do de inciensos, suele quedar en 
un ser degradado, ó en un objeto 
de vilipendio. El humilde se ele- 
va á la vez hasta cerca de la púr- 
pura, y el coloso suele convertir- 
se en pigmeo. Aquel á quien solo 


restaba un escalon para llegar á la 
T. Il, 
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euinbre de la felicidad , suele ser 
ipelido por el violento huracan 
de la contradiccion, y trasladado 
al valle de las desgracias. Tales 
son las mutaciones que de ordina- 
rio se ofrecen en el gran teateo 
llamado mundo. Marcilla está hle- 
nando una de estas escenas , es el 
béroe del drama, y su desenlace 
ha de serle funesto. 

Amanece por fin la deseada au- 
rora en que saliendo de los mu- 
ros de Toledo, se pone en camino 
para Aragon. Du plica las marchas; 
pisa ya el territorio de Teruel, 
y divisa á la distancia de uva le- 
gua los elevados chapiteles de la 
ciudad. Fija la vista en la escum- 
brada torre inmediata á la casa de 
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Segura , rebosa de alegría, y po- 
seido de un enajenamiento indeci- 
ble , recuerda el día en que habia 
salido de su patria, y advierte que 
regresa en el mismo en que preci- 
samente finaliza el plazo de los 
cinco años. No le parece eventual 
esta circunstancia, y en ella cree 
hallar un presajio, que turbando 
su alborozo, le obliga á esclamar: 
— »¡Quizá llegaré tarde!” 
Tocaba el sol la cuarta parte de 
su Carrera diurna , y queriendo 
Marcilla entrar de incóguito en 
Teruel, ha de aguardar á que se- 
pulte sus rayos en el océano. Re- 
tírase á una casa de campo inme- 
diata al camino fínteria declina la 
tarde; y apenas habia desmontado 
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á la entrada del edificio campestre, 
llega un anciano pidiendo un jar- 
ro de agua. Conoce Marcilla al 
transeunte 3 era un antiguo criado 
de D. Pedro, que pasaba á una 
aldea, en donde debia pernoctar. 
Habiendo apagado la sed, prosi- 
gue el anciavuo su marcha, y oye 
tras sí la voz del desconocido guer- 
rero que le dice: 

— »Buen anciano, ¿Sois por 
ventura natural de Teruel?” 

— »Sí señor :” le contestó, 
manifestando respetuosa atencion. 

— Habiendo pasado, prosigue 
Marcilla, hace algunos años por 
esa ciudad , conocí á los Marcillas 
y Seguras, y con motivo de ha- 
ber contraido posteriormente amis- 
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tad con un jóven, oriundo de Te. 
ruel, de la misma familia , llama 
do Diego....” 

— »¿Diego de Marcilla?” le 
interrumpe el anciano con sor- 
presa. 

— »El mismo ; ha sido mi com. 
pañero de armas.” 

— »Señor, y ¿vive todavía?” 

— »Ha pocos dias le yi en To- 
ledo.” 

— »¡Cuanto me alegra esta no- 
ticia? ¡ah! ¡cuantas veces le he te- 
nido de niño en mis brazos ! Pues, 
señor, en la ciudad se tenia por 
muerto ; porque nada se ha sabido 
de su paradero desde que marchó 
á tomar las armas. ¡Infeliz! si su- 
plese....” 
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La última espresion ha sido pa- 
ra el capitan un mortal dardo que 
ha penetrado su Corazon. Presien- 
te un anuncio de amargura, y se 
prepara á recibir el golpe. 

— »¿Han muerto acaso sus pa- 
dres?” le pregunta con viveza. 

— »No señor 3 viven, y lloran 
la pérdida de su hijo; pero hoy se 
ha aumentado la causa de su des- 
consuelo.” 

— »¿Como? ¿ha ocurrido re- 
cientemente alguna desgracia?” 

— »Ese Diego habia dejado la 
casa y compañía de sus padres, 
pasando á la milicia con el fin de 
sanar honores y riquezas, para al- 
canzar por este medio la mano de 
una bija de Segura, y con motivo. 


231 

de haberse celebrado hoy sus des- 
posorios....” 

— »¡Sus desposorios....!” 

Repitió el eruzado coa horror, 
y lanzando un penetrante grito, 
que resonó en toda la comarca, 
voló el eco á perderse en la esten- 
sion de los vecinos valles. Retro - 
cede alganos pasos; se desencajan 
sus facciones ; se le despeluzan los 
cabellos; cae en el daro suelo; re- 
vólcase cual frenético, y muerde 
la inculta tierra. A los violentos 
ataques de demencia sigue una es- 
pantosa inmovilidad. El anciano 
entre tanto permanece atónito y 
asombrado; no puede penetrar la 
causa de tan súbitos y dolorosos 
efectos; pero se persuade de que 
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la noticia del bimeneo de Tsabel 
ba infivido en el trastorno jeneral 
del eruzado. HMállase indeciso 5 mo 
sabe si se apreste al socorro del 
capitan , Ó si evite su presencia en 
la fuga , cuando levantándose re- 
pentinamente el guerrero: 

— »¿Que medio me resta? es- 
clama : ¡ninguno......! ¡el mo- 
rr... 1” 

Echa mano á la espada, y el 
anciano, poscido de terror, se ale- 
ja precipitadamente de aquelsitio. 
Parece que Marcilla va á perpetrar 
un suicidios pero se detiene como 
si oyese una voz que le dice: 
»¿Que haces ? ¡detente!” Queda 
inmóvil; permanece abismado co- 
mo en un éstasis de delirio; eleya 
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sus ojos al cielo, y despues de al- 
gunos instantes: 

— »¡No es hora!” esclama con 
mas sosegado acento. 

La razon fue adquiriendo gra- 
dualmente su predominio, y la 
idea de la virtud ha tranquilizado 
en gran parte la exaltación de su 
alma. Toma el caballo, prosigue 
lentamente el camino, sin atrever- 
se á dirijir la vista bácia 'Pevuel, 
y llega á sus puertas cuando ya 
la noche habia tendido su negro 
mauto sobre la tierra. El amor ft 
lial, el ardiente desco de ver á los 
amados autores de su existencia, 
borra las halagireñas Imájenes de 
la desesperacion. Procura rehacer 
su espíritu, y recobrar la innata 
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firmeza para presentarse en la ca- 
sa paterna. 

Retirados sus padres y herma- 
nos en una estancia contigua á la 
puerta principal, y entregados á 
los tristes recuerdos que el casa- 
miento de Isabel les renovára en 
aquel dia, conversaban sobre la 
infansta suerte de Diego. El re- 
tincho de un caballo que suena en 
cl patio lama la atencion de los 
allijulos aucianos , y saliendo á la 
puerta de la habitacion, ven ade- 
lantarse un capitan eruzado, á 
quien saludan con cortesía como á 
un alojado desconocido. 

— »¡Padre mio! esclama. el 
guerrero : ¡amada madre mia...!” 

Los ancianos reconocen á su 
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idolatrado Diego, y estrechándo- 
le con inesplicable conmocion, re- 
piten alternativamente: 

— »;¡Hijo de mi corazon! ¡Die- 
go de mi alma!” Y respirando 
ya mas libremente despues de las 
primeras emociones de opresión: 

— »¡Ya no existias para nos- 
otros! prosigue el padre : cual- 
quiera que haya sido tu suerte, 
vives; has vuelto á restituirnos la 
felicidad; pero ¡en un dia....! 

Diego disimula, y como si no 
hubiese penetrado la esclamacion 
del padre, pasa á los brazos de sus 
hermanos, les estrecha en su seno, 
y se confunden sus lágrimas. Co- 
nociendo la diversidad de afectos 
que chocan en el corazon de los 
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caros objetos que le rodean, entre 
el regocijo de su llegada, y el te- 
mor de participarle la funesta no- 
ticia del casamiento de Isabel, se 
antecede Diego de un modo inje. 
nioso, y simulando una serenidad, 
de la que su alma está bien distan- 
te, les dirije la palabra en estos 
términos: | 

— »¡ Mis queridos padres y 
hermanos ! enjugad esas lágrimas; 
sea todo placer; estoy ya á vues- 
tro lado, y nada puede contristar- 
me. Sila adversa suerte, si el cie- 
lo, por mejor decir, me ha dene- 
gado el goce de mis honestos de- 
seos , prescribiéndome la eterna 
privacion de la compañía de Isa. 
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— »¿Luego sabes su nuevo es- 
tado?” le interrumpe el padre. 

— »Autes de entrar en la ciu- 
dad.” 

— »¡No hay remedio, hijo mio! 
los decretos del Altísimo son tan 
inescrutables como infalibles.” 

Estas espresiones, pronuncia- 
das con la mas elocuente enerjía, 
inclinan á Diego á la resignacion, 
y esforzándose interiormente en 
sufocar el mortal sentimiento que 
le devora, les hace una relacion 
compendiosa de sus aventuras mi- 
litares. Preséntales el real despa- 
cho y documentos que testifican 
sus ascensos y honoríficos títulos, 
y pone en manos de sus padres las 
joyas y dinero que lícitamente 
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adquiriera en los despojos de los 
enemigos. Todos derramaron lá- 
grimas de dolor y placer, y ter- 
minaron esta patética escena, per- 
suadiéndole de la iuvicta y bien 
notoria constancia de Isabel en 
negarse á las repetidas prelencio- 
nes de tantos jóvenes de méritos 
que babian aspirado á su mano, y 
cn oponer una razonable resisten- 
cia á las Iusinuaciones y espresos 
mandatos de su padre, dirijidos 
con especialidad á obligarla á efec- 
tuar su union con Azagra aun 
antes que espirase el tiempo esti- 
pulado. 

Retírase Diego á su aposento 
despues de una larga sesion Con 
sus caros padres y hermanos. ¡At! 
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en la crisis del dolor no era su es- 
pírita susceptible de reposo. Pro- 
cura alejar de su imajinacion las 
negras imájenes que le asaltan: 
una turbulenta inquietud le mar- 
tiriza 5 y la memoria de su recien- 
te é irreparable desgracia altera 
nuevamente su ser, y le hace mi- 
rar la vida como un enorme peso 
que le oprime. 

La noche, ese período de tinie- 
blas, á quien los ilusos idólatras 
enumeraron en el catálogo de sus 
mentidas divinidades, tiene tanta 
influencia en la rejion del alma, 
que parece traswitida la luz de 
que priva á la naturaleza. Abstrai- 
do el hombre en su seno , paréce- 
le ála yez ser trasladado á un nue- 
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vo mundo, y libre de los objetos 
materiales que afectaban ásus ses- 
tidos , recibe mas esperitualizadas 
las imájenes, y estas hieren con 
mayor viveza su imajinacion. Las 
meditaciones son mas profundas, 
y Jamás el infortunio se pinta con 
mas vivos colores que en el sí- 
lencio y obscuridad de la noche. 
Diego es desgraciado , su corazon 
es demasiado sensible, y las tinie- 
blas le rodean. 

Rreclinado en su lecho, procura 
eonciliar el sueñoz mas no le es 
posible. Despues de una hora de 
penosa meditacion, se levanta y 
se dirije á la ventana, de donde 
se descubre la habitacion del ob- 
jeto de sus angustias. A la débil 
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claridad de las estrellas divisa el 
balcon de la estancia de Isabel, y 
fijando la vista en los inanimados 
objetos que le recuerdan los ino- 
centes juegos de la infancia al la- 
do de su amada, y las primeras 
impresiones de sn amor, trae á la 
memoria el diálogo de aquel dia, 
en que comunicándose recíproca- 
mente los sentimientos de su alma, 
habian pronunciado los juramen- 
tos de eterna fe. 

Reinaba en la ciudad un pro- 
fundo silencio, cuando el sonido 
de los acordes instrumentos del 
festin nocturno de Segura llega á 
los oidos de Marcilla, y el eco de 
la nupcial orquesta penetra hasta 


su dilacerado corazon, y le pare- 
TT 16 
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ce mas pavoroso que el del clarin, 
precursor de la muerte. Retroce- 
de aterrado al centro del aposento, 
y como sí dispertase de un sueño 
de letargo: 

—. »¿Que es de mí? esclama: 
¿en doude me hallo? ¡Pértido 
D. Pedro! ¡usurpador Azagra! 
¡temed mi furor! Yo tomaré una 
justa venganza para escarmiento 
de los preocupados y perjuros, 
que desoyendo la voz de la razon, 
y separándose de la senda del ho- 
nor , causan la ruina del inocente 
que fia en sus promesas. Y tú ¡in- 
grata Isabel....! ¿que digo? no, 
eres inculpable, no has podido de- 
jar de oia quizá te conten- 
plarás tan desgraciada como yo, 
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y no debo turbar la felicidad de 
tu esposo. ¡Ay de mí! ¿que baré? 
¡ Volver á las crudas lides...! ¡mo- 
rin)” 

La halagiieña imájen de la des- 
esperacion le asalta de nuevo, ba- 
talla con la virtud , y es violento 
el estado de su alma. 

Reunidos entre tanto en casa 
de Segura todos los parientes y 
deudos de los novios , con otros 
caballeros y nobles invitados á 
celebrar el festin del plausible hi. 
meneo de Azagra é Isabel, se ocu- 
paban unos en las difíciles danzas, 
ínterin otros victoreaban y repe- 
tian parabienes á los nuevos des- 
posados. Todo respiraba amor, to- 
do regocijo 5 solo el semblante de 
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Isabel no se conformaba con la sa- 
tisfaccion de los concurrentes, y 
el sello de la tristeza , impreso en 
sus facciones, manifestaba su in- 
terior desconsuelo. 

Suenan las once. Despídense 
los invitados, y al estruendo de la 
funcion festiva sigue un continua- 
do silencio. Retíranse los nuevos 
esposos , y apenas se hallan en el 
aposento del tálamo nupcial, tan 
horrible para Esabel como la pre- ' 
sencia de un catafalco, prorumpe 
en ahogados sollozos; Azagra ob- 
serva su llanto, y la pregunta con 
tono consolador la causa de tan sú- 
bito como estraño sentimiento. 

— »La bendicion nupcial, dice 
la humilde y desconsolada Isabel, 
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te ha dado un derecho sobre tu 
esposa; soy tuya, y protesto el 
complacerte , como debo , por to- 
dos los dias de mi vida. Una gra- 
cia imploro, un favor solicito de 
ti, una prueba exijo de tu amor. 
En tiempo pronuncié un voto en 
la presencia del Eterno, y esta 
noche finaliza el plazo de su obh- 
gatoria duracion. Concédeme, te 
suplico, el entregarme al desem- 
peño de mis devociones ; permíte- 
me sola esta nochce....” 

— »Sí, la contesta su esposo, 
no debo negarte tan piadosa peti- 
cion :” y reclinándose en el malli- 
do lecho, llega el sueño insensi- 
blemente á cerrar sus párpados. 

La melancólica luz de una pal- 
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matoria alumbra el silencioso apo- 
sento , y postrada de rodillas ante 
una imájen la víctima de la vani- 
dad, ruega á Dios en el fondo de 
su alma se digne borrar de su me- 
moria las especies de aquel primi- 
tivo amor, que ya debe sepultar 
en el olvido, y darle fortaleza pa- 
ra soportar con resignación su 
desgracia, y desempeñar los de: 
beres de su muevo estado. 

Enfervorizada en dirijir al cie- 
lo sus súplicas , oye tras sí en un 
ángulo del aposento una dócil y 
trémula voz que la dice: 

— »¡Isabel....! ¡Esabel!” - 

Queda ésta sorprendida, y vol- 
viendo la vista en Ja misma acti- 
tud, veadelantarse un embozado, 


247 
que con misterioso acento: 

— »No temas, la dices no es 
mi intento causarie daño alguno. 
Yo soy....” 

— »¿Quien?” pregunta Isabel 
levantándose con azoramiento. 

— »¡Diego de Marcilla 1” 

Y arrojando la rica capa que le . 
cubre , se deja ver con toda la ar- 
madura é insignias militares, cual 
un jénio de la guerra. Segura 
queda petrificada de terror , como 
otra consorte de Loth á vista de 
las nefandas ciudades. Un sudor 
frio corre por su lívida frente; 
permanece inmovil , y despues de 
algunos momentos de opresion, 
repite con desmayado aliento: 


— »¡Diego de Marcilla! ; dul- 
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ce nombre! ¡fatal ilusion !” 

— »No, no soy un ser fantás- 
tico, soy aquel á quien ¡juraste 
eterna fe; aquel á quien dijiste 
que amabas. Todavía resuenan en 
mis oidos aquellas espresiones que 
proferiste con entusiasmo antes de 
nuestra separacion: ningun mor- 
tal, nadie sino tú llegará a po- 
seer mi corazon. Esta dulce y 
consoladora promesa , grabada en 
el fondo de mi alma , me alentaba 
en los sangrientos combates, me 
hacia volar á los peligros , y so- 
brelleyar sereno los mas desapia- 
dados reveses de la fortuna. Sí, 
por ti puse á riesgo mil yeces mi 
existencia 5 por ti he arrastrado 
las cadenas de la esclavitud , y 
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por ti he derramado lágrimas en 
la obscuridad de los calabozos. 
¡Ay de mí! ¿por que no perdí la 
vida al impulso del alfanje agare- 
no, ó al golpe de la flecha enemi- 
ga? ¡Ahl, Isabel! cuando me con- 
sideraba próximo á cojer el fruto 
de todos mis afanes...., ¡la impía 
suerte..., un ambicioso mortal...! 
No, no debo tomar venganza ni 
turbar la paz de tus dias. Me lle. 
sado esta noche á Teruel, he sa- 
bido tu suerte y mi desgracia ; he 
salido de la casa de mis padres sin 
que alguno haya llegado á traslu- 
cir mis pasos, y he logrado iu- 
ternarme secretamente hasta este 
sitio. Estoy resuelto á abando- 
nar ami patria para siempre; pero 
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antes debia verte y decirte que 
he sido constante, que he sido 
mAas....” 

— »¡Podero Dios! le interrum- 
pe isabel reuniendo sus fuerzas; 
manifestad de un modo portentoso 
mi inculpable condescendencia á 
un involuntario bimeneo! ¡Diego! 
al mismo cielo pongo por testigo 
de mi constancia de no haber si- 
do infiel á mis promesas 5 podrás 
argúlrme de débil, mas no de in- 
grata. No me obligues á decir que 
un rayo vengador se desprenda 
sobre mi cabeza sl....” 

— »Basta, la interrumpe Mar- 
cillaz esa misma confesion agraya 
mi martirio. ¡Perdóname! quizá 
seré yo el culpado.” 
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Despues de unos instantes de 
silencio y perturbacion: 

— »Partiré antes de la aurora, 
prosigue; vive feliz : ¡adios para 
siempre....!” 

Vuelve la espalda, y se dirije 
con lentitud bácia la. puerta del 
aposento: párase de repente; ele- 
ya sus ojos al cielo ; permanece ca 
una dolorosa indecisión, y vol- 
viendo hácia Isabel, la dice con 
vacilante acento: 

— »¿En donde mejor que en 
tu presencia? No quiero la vida 
sin:ti. Te he amado, y antes...., 
en premio....3 ¡Un solo ósculo, no 
de amor...., de paz...., de recon- 
ciliacion....1” 

— »¡Diego, vuelve en ti! ¡no 
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soy libre! ¡no plugo á Dios....!” 

— »jlsabel, yo muero! ¡Dios 
mio, piedad....1” 

La palidez cubre su semblante; 
un temblor repentino se apodera 
de sus miembros ; es la convulsion 
final de la existencia 3 cae sobre 
un sillon, y.... ya el héroe de 
la constancia ha penetrado los 
umbrales de la eternidad. 

Lanza Isabel un espantoso gri- 
to; despierta Azagra, y queda 
aterrado á vista de tan horrendo 
espectáculo. Refiérele su esposa 
las circunstancias de la asombrosa 
catástrofe. Pone Azagra la mano 
sobre el corazon de Marcilla; ya 
no palpita, y el calor natural des. 
aloja rápidamente sus insensibles 


233 
miembros. ¡Que confusion para 
los desposados ! ¿En donde ocul. 
tarán el cadáver? ¿Deberán dar 
aviso á la autoridad? ¡Dura irre- 
solucion ! 

Despues de un largo intervalo 
de turbación, se deciden en con- 
ducirle con sijilo á la puerta de la 
casa de su padre; ponen en eje- 
cucion el dificil proyecto, y car- 
gando sobre sus hombros el inerte 
cuerpo del guerrero, y favorecidos 
de la hora y obscuridad de la no- 
che, logran trasladarle sin ser vis- 
tos de alguno al sitio determina- 
do. Cúbrenle con su propia capa, 
y los esposos regresaron á su ha- 
bitacion poseidos de espanto. 

Apenas el astro del dia habia 
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disipado las tinieblas, se levanta 
el anciano Marcilla, y corre al 
aposento de su hijo. Echa de ver 
su desaparicion; asómase á la ven- 
tana, le ve tendido á la puerta, y 
danilo terribles gritos , conmueve 
la familia y la vecindad. Todos 
descienden presurosos , le hallan 
cadáver , y se deshacen en acerbo 
llanto. La noticia de la vuelta de 
Diego se divulga por la ciudad á 
un tiempo mismo que la de su 
muerte. 

Procede la justicia con las for- 
malidades ordinarias al levanta- 
miento del cadáver, y los facnlta- 
tivos declaran haber fallecido de 
muerte natural. Era bien notoria 
en Teruel la causa de la ausencia 
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de Diego, y no hay quien no atri- 
buya tan infausta desgracia á una 
violenta conmocion, efecto del in- 
tenso pesar que le ha causado el 
desposorio de Isabel. ¡Como espli- 
car el dolor de los padres y her- 
manos del infortunado Marcilla! 

Hácense los preparativos para 
la pompa funeral , y se determina 
el entierro para la tarde de aquel 
mismo dia. Ya el lúgubre y pro- 
longado sonido de las campanas 
indica la hora prefijada, y se vea- 
ne un numeroso Concurso, com: 
puesto de toda la nobleza de la 
ciudad , y de las mas distinguidas 
personas de ambos sexos. 

El padre de Isabel y su esposo 


se esmeran en distracela con es- 
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presiones consolatorias de las tris- 
tes ideas que deben ocuparla. 
Procura esta simular firmeza de 
ánimo, y ocultando el dolor que 
dilacera sus entrañas, se habia re- 
tirado á su aposento, cuando el 
teémulo sonido de la campana que 
anuncia el acto del entierro, re- 
dobla su consternación. Se halla 
sola 3 se ve acometida de los mis- 
mos pensamientos que la abando- 
nada Dido; mas no enciende una 
pira como la reina de Cartago, 
porque la virtud la prescribe lími- 
tes en la desesperacion. 

— »¿En que me detengo?” es- 
clama ; y despojándose de las cos- 
tosas galas nupciales: »¡Fuera 
adornos! dice : ¡fuera humanos 
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respetos! ¿por que he de serle in- 
ferior? ¡Univrá la muerte á los que 
no pudieron unirse en la vida! 
¡Diego...! ¡Isabel te llama! ¡aguár- 
dame....!” 

Dijo : vístese de luto ; cubre su 
semblante con un espeso velo , y 
se oculta en la mas baja estancia 
de la casa, con el objeto de intro- 
ducirse entre el acompañamiento 
funeral. 

Ya los ministros del santuario 
habian salido del templo del Prín- 
cipe de los Apóstoles, y la eleva- 
da cruz precedia lo mortuoria y 
ordenada procesion. Suenan los 
roncos y lúgubres instrumentos, 
que alternan con los fúnebres can- 


tos de los difuntos, y elevado el 
e 17 
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cajon que contenia el inanimado 
cuerpo de Marcilla sobre los hom- 
bros de seis oficiales de la guarni- 
cion, caminaba la importante pro- 
cesion hácia la iglesia de S. Pe- 
dro, en donde debian solemnizarse 
las exequias del héroe de Teruel. 
Tanumerables cirios arden en rede- 
dor del túmulo, y el odorífico t1- 
cienso llena la espaciosa nave del 
santuario. 

Una mujer de las muchas que 
componían el fúnebre acompaña- 
miento se levanta precipitada al 
entonar los ministros del Señor el 
cántico de Zacarías, y lanzando 
un penetrante y espantoso grito, 
se arroja con los brazos abiertos 
sobre el féretro del difunto. Los 


259 

concurrentes creen que es la ma- 
dre ó hermana de Diego, que en 
la vehemencia del dolor se ha de- 
jado llevar del acceso del delirio. 

Un presbítero pariente de Mar- 
cilla, que arrodillado cerea del tú. 
mulo contemplaba el cadáver del 
infortunado jóven , se llega al so- 
corro de la desconocida; observa 
su inmovilidad , la ase del brazo; 
mas no puede desprenderla del di- 
funto , y levantaudo el velo reco- 
noce á..... ¡Isabel de Segura! 
El sacerdote despide un horrendo 
jemido ; conmuévense los eircuns- 
tantes 5 conocen á la esposa de 
Azagra, y advierten que ya la 
parca ha impreso en sus lívidas 
facciones el sello de la destruccion 
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humana. Rodean al túmulo , y 
contemplan con jeneral asombro 
tan funesto espectáculo. Mil do- 
loridos ayes resuenan en las bó- 
vedas del templo , y no hay quien 
no derrame lágrimas de dolor y 
amargura en torno de las dos víc- 
timas de la vanidad, 
Interrúmpense las ceremonias 
relijiosas 3 se difiere el entierro, y 
muy en breve se estiende por la 
ciudad la noticia del trájico y la- 
mentable suceso. El mismo Aza- 
gra, aterrado é inconsolable , re- 
fiere en alta voz las circunstancias 
de la funesta y repentina muerte de 
Diego en la noche del dia antece- 
dente. Los sentimientos son uni- 
formes : todos los circunstantes 
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dicen que se entierren juntos; que 
un mismo sepulcro encierre los 
cuerpos de Diego é Isabel, y que 
queden unidos en muerte los que 
no llegaron á unirse en la vida, 
Despues de una breve conferencia 
entre el respetable clero de la par- 
roquíia y los padres y deudos de 
los infortunados amantes , acorda- 
ron por unanimidad el depositarlos 
en un mismo sepulcro, como se 
verificó al siguiente dia con nue- 
vas y mas pomposas exequias. 
Numeroso concurso de turolen- 
ses, penetrados de consternacion, 
se reunen en el templo de San 
Pedro; todos corren á porfía á 
presenciar los funerales de los 
Amantes, y á tributar con copio- 
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sas lágrimas el último homenaje 
de conmiseracion á las dos vícti- 
mas del amor mas puro y malo- 


grado. ¡Tal fue el fin funesto de 
MARCILLA y SEGURA! 


La prematura é infelice muerte 
de Isabel privó á su esposo del 
goce de su futura felicidad 5 y el 
inconsolable Azagra vió anublar- 
se en su oriente las delicias que 
esperaba disfratar con tan amable 
y virtuosa compañera. Los patlres 
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de Diego lloraron en la senectud la 
malbadada suerte de su hijo, sin 
que pasase un solo dia en que no 
visitasen su sepulcro. D. Pedro, 
confundido y aterrado, no pudien- 
do soportar tan grande pérdida, y 
entregado á los remordimientos 
de su indiscrecion, á vista de los 
efectos de su vanidad é impraden- 
cia, sobrevivió poco tiempo á la 
desgracia de su hija, dejando de 
existir rodeado de confusiones. 
Al posesionarse sus herederos 
de los bienes y ricos muebles de 
la casa, hallaron entre los papeles 
de mayor importancia las ISnora- 
das cartas de Diego, dirijidas des- 
de Zaragoza y Toledo. Esta cir- 
cunstancia convenció á todos de la 
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infidencia del difunto Segura , y 
del verdadero objeto de sus am- 
biciosas miras. Se leyeron públi- 
camente , y su contenido se redu- 
cia á estos lérminos. 


NUMERO 1. 


CARTA DE DIEGO A ISABEL. 


Zaragoza 4 de Mayo, 


año 1212. 


ME; siempre ¡dolatrada Isabel: 
»Si el corto intervalo de ocho dias 
»que carezco de tu amable pre. 
»sencia me ha parecido el perío- 
»do de un dilatado siglo, ¿que se- 
»rá el espacio de ciuco años? Esta 
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»sola idea me hace estremecer. 
»¡Ay de mí! ¿Como podré sopor- 
»lar mi dolor, separado por tanto 
tiempo de tu vista? ¡Oh! ¡st me 
»fuera dado hacer volar las horas 
»con aquella celeridad que corrie- 
»ron en nuestra infancia! Ignoraba 
»yo las amarguras de la ausencia: 
10 medité la maguitud:del empe- 
»ñAo, ni consulté mis fuerzas para 
»Mevarlo á efecto. ¿Deducirás aca- 
»so de estas premisas miarrepenti- 
»miento? No , Isabel; cien años, 
»st fuese posible, veria correr en- 
»tre adversidades , por disfrutar 
»uno solo de tu amable compa- 
»nía. No me arredran los: tra- 
»bajos , los: riesgos y penalida- 
»des anejas al ejercicio de las ar- 
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»mas, sino la duracion del tiempo 
yen que he de verme privado de tu 
»presencia 5 la incertidumbre... 
»¿Mas que digo? ¿no están pues- 
»tos nuestros amores bajo la salva- 
»guarda del Eterno? No desma. 
»yemos 3 el cielo nos dará fortale- 
»za; él dirijirá mis pasos , asi Co- 
»mo nos ha inspirado la rectitud 
»de los medios acordados para la 
»eonsecucion de nuestros deseos. 
»¡Resignacion , Isabel! tu Diego 
vte la prescribe. Guanto es mas 
»penosa la adquisicion del objeto 
»anhelado , tanto es mas dulce y 
»satisfactoria su posesion. y 

»La suerte, que tan atrozmen- 
»te nos ha dividido , me ofrece ya 
»campo para entrar en el ejercicio 
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»de mi nueva profesion, y con mo- 
»tivo de la cruzada concedida re- 
»cientemente por el Pontífice, se 
»trata de una nueya organizacion 
»para emprender nuevas operacio- 
»nes de ofensiva contra los inícuos 
»sarracenos. Me resuelto alistar- 
»me bajo las invictas banderas del 
»rey de Castilla, con cuyo objeto 
»saldré mañana de esta capilal pa- 
»ra Toledo. 

»Confiemos en la Providencia; 
»ésta velará sobre nosotros, y nos 
»resecrvará el venturoso dia de 
»nuestra union. Entre tanto ¡mu- 
»chísimo valor! Hazte superior á 
»los rigores de la ausencia, y á 
»las adversidades del destino. ¡Sea 
»nuestra diyisa la constancia! Esta 
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»jura de nuevo el síncero cora- 
»zon de 
DrieEco pe ManrciLLa.” 


NUMERO 2.” 


CARTA DE DIEGO A SU PADRE. 


Toledo 2% de Octubre, 
año 1213. 


—Cariatimo padre: ¡Cuan pausa» 
»damente transcurren los dias des- 
»de que me separé de vuestra dal- 
»ce compañía! Mi corazon está en 
»a contínuo movimiento de zo- 
»zobras; sin embargo el estado de 
»mi salud no ha padecido altera. 
»cion alguna desde aquel dia de 
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»amargura. Las ocupaciones de mi 
»profesion , y mucho mas la cir- 
»cunstancia de esperar justos mo- 
»tivos de comunicaros algunas 
»plausibles nuevas sobre el estado 
»de mi suerte, han causado la de- 
»lencion en escribiros. La fortu- 
»na me ha mirado con ojos propi- 
»elos en mi carrera militar, En el 
»primer encuentro , en que tuve 
nla dicha de esgrimir la espada de 
»mis antepasados en la célebre ba- 
»talla de las Navas de Tolosa, 
»dada contra los moros , eonseguí 
ser agraciado con el nombramien- 
»to de capitan de cruzados , á re- 
»sultas de haber libertado de las 
»manos de los enemigos al valero- 
»so conde de Haro , por cuyo in- 
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»flujo y mediacion obtuve el real 
»despacho del monarea de Castilla, 
»adquivriendo ademas una buena 
»parte en los despojos de los aga- 
»renos. 

»En mi segunda espedicion en 
»que partiá4 Roma en salvaguarda 
»de un prelado español , me hallé 
yen la batalla dada contra los al- 
»bijenses de Francia, y habiendo 
»peleado al lado de Monfort, me- 
»recí otras condecoraciones y ho- 
»norificos títulos. El rey de Cas- 
»tilla, sabedor de mi empeño y 
»proezas, ha tenido á bien el dis- 
»pensarme dos años , de los cinco 
»que prometí militar bajo sus ban- 
»deras. 

»La diestra del Escelso me pro- 
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»teje de un modo singular , y es- 
»pero me será propicia hasta que 
»vuelva á vuestros brazos. Parti- 
»cipad á mi amada madre, herma- 
»nos, D. Pedro é Isabel, estas nue- 
»vas de satisfaccion , recibiendo 
»las mas afectuosas demostraciones 
»de amor y respeto de vuestro des- 
»venturado hijo 


DieGo pez MarciLLa.” 
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NUMERO 3." 


CARTA DE DIEGO A DON PEDRO 
DE SEGURA. 


Toledo 3 de Noviembre, 
añio 1213. 


» ME; querido padre (disimulad, 
»pues que todavía no merezco da- 
»ros tan dulce título): Disfruto 
»por beneficio de Dios de una 
»completa salud, y solo anhelo 
»aquel feliz momento de resti- 
»tuirme á vuestro lado. Mi pa- 
»dre , á quien ba pocos dias di- 
»IJÍ una carta, os dará noticia 
»de mi actual estado en el ejerci- 


»cio de las armas, con algunas par- 
TH: e, 
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»ticolaridades lisonjeras que le co- 
»muanico, El cielo vela sobre mi 
»suerte y conservacion 3 y habien- 
»do entrado en la carrera militar 
»bajo tan favorables auspicios , es 
»de esperar que consumará la obra 
»de mi futura felicidad en la com- 
»pañía de vuestra amable hija. 
»Rednimad su espíritu; distraedla 
»de ideas funestas; cuidad de Isa- 
»bel , por quien he abrazado gus- 
»toso esta noble y peligrosa pro- 
»fesion , hasta que llegue el ven- 
aturoso dia de oir de vuestra bo- 
»ca, al salir del pie de los altares, 
njuivid felices , hijos mios! Dia 
»de ventura, por cuya aurora que- 
»da suspirando 

Dirco ne MarciLLa.*” 
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NUMERO 4.* 


CARTA DE DIEGO A ISABEL DR 
SEGURA. 


Toledo 3 de Noviembre, 


año 1213. 


» A mabilísima Isabel : ¡Cual ha 
»yariado la situacion de mi desti- 
»no! Salud inalterable , universal 
»aprecio de mis jefes y compañe- 
»ros de armas, aplausos , lítulos, 
»riquezas , todo lo poseo, y solo 
»me resta tu compañía. Proyectos, 
»empresas , sucesos , incidentes, 
rtodo se realiza en mi favor, todo 
»eorrobora mi esperanza , y todo 
»son auspicios de ventura. La 


sv. 
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»suerte me mira con semblante 
»halagieño, y el ánjel de mi tute- 
»la vela sobre mi existencia de un 
»modo especial, 

»Mas de una vez ha ceñido mi 
»frente el laurel de la victoria. Ta 
»nombre, invocado en las batallas, 
»ha vigorizado mi brazo , y mis 
»servicios han sido remunerados 
»condigunamente. Me hallo en la 
»clase de capitan de la caballería 
»de la cruzada , por nombramien- 
»to del mismo soberano de Casti- 
»la , que ademas de condecorarme 
»con otras distinciones de honor, 
»se ha estendido su munificencia 
»á rebajar dos años del plazo de mi 
»empeño. Esta ha sido la mas gra - 
»ta circunstancia á mi corazon , y 
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»me da nuevo aliento para conti- 
»muar en la carrera de las armas. 
»Con esta misma fecha escribo 
»á tu padre. Supongo que el mio 
ate habrá participado la cansa de 
»mis ascensos; pues ha pocos dias 
»le escribí desde esta capital. Isa- 
abel, ¡resignacion! ¡valor! ¡cons- 
»tancia! Todo nos anuncia los mo- 
»mentos de felicidad, el dia denues- 
»tro venturoso enlace. CGomuni- 
»ea mis afectos á nuestros padres, 
»y á mis caros hermanos , y rept- 
»liéndote la constancia, que debe 
»ser nuestra divisa y el emblema 
»de nuestro amor, queda suspiran- 
»do por la aurora de nuestra union 

»tu amante 
Dieco De ManciLLa.” 
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Restaurada gran parte de Ibe- 
ria de la tiránica dominacion de 
los sarracenos en los siglos XI y 
XHI de la era vulgar, poseían 
todavía los feroces árabes lo mas 
flovido de ella en los reinos meri- 
diunales. Las alianzas entre los 
soberanos de la Península se enta- 
blaban progresivamente con mayor 
solidez , y era comun á todos los 
españoles, amantes de su relijion 
y desu patria , el empeño de es- 
pulsar del territorio ibero á los 
fanáticos adoradores del profeta. 

Las atenciones comunes de una 
guerra tau prolongada como inte- 
resante, y la circunstancia de los 
bandos y parcialidades en que es- 
tuyo dividido Teruel entre las 
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principales familias , contribuyó 
en gran parte á que la singular 
aventura y trájica muerte de los 
Amantes no se divulgase con la 
certidumbre é interes que exijie- 
ra un suceso tan estraordinario. 

Sepultados los dos héroes de la 
constancia, y casi ignorados bajo 
la sombra de la muerte, babian 
trancurrido cerca de tres siglos y 
medio, cuando un eventual acon- 
tecimiento dió motivo á que revi- 
viera en la posteridad los nombres 


de Marcilla y Segura. 
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DESCUBRIMIENTO Y TRASLACIONES 
DE LOS CUERPOS DE LOS 
AMANTES. 


E, el año 1555 estando cavan- 
do en la parroquia de San Pedro, 
con el objeto de reedificar una an- 
tigua capilla , en donde, segun la 
tradicion de los turolenses, se ha- 
bian enterrado los dos amantes, 
se hallaron dos cajones juntos , y 
dentro del uno apareció un peque- 
ño pergamino, en el que pudo leer- 
se: este es Diego de Marcilla, que 
murió de enamorado. Esta nota- 
ble circunstancia , unida á la uni- 
formidad de la tradicion , no dejó 
lugar de dudar á la creencia de los 
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turolenses de ser los verdaderos 
cuerpos de Marcilla y Segura. El 
estado irregular en que se hallaron 
despues de trecientos treinta y 
ocho años , dió nuevo incremento 
á la celebridad del suceso, y se en- 
terraron segunda vez en la capi- 
lla de los santos Cosme y Damian 
de la misma parroquia. 

Habiendo aparecido en el año 
4619 un manuscrito referente á 
la historia de los Amantes , se 
presentaron algunos racioneros de 
aquella iglesia, que apoyados en la 
relacion de ancianos, testigos ocu- 
lares del descubrimiento de los 
cuerpos de Marcilla y Segura á 
mitad del siglo XVI, pidieron 
permiso á la autoridad eclesiástica 
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para exbuamar dichos cuerpos. 

Obtenida la licencia solicitada, 
mandaron cavar al pie del altar de 
los mencionados mártires, y en una 
concavidad sepuleral hallaron los 
dos cajones juntos, sin que apare- 
ciesen otros, ni fragmento algu- 
no cadavérico en todo el distrito 
de la capilla. Estendiose una for- 
mal escritura de cuanto se prac- 
ticó en el acto, en la cual se inser- 
tó la descripcion del estado en que 
se hallaron , cuyo documento le- 
galizado se depositó en el archivo 
de la parroquia. 

En el año 4708 fueron trasla- 
dados los dos esqueletos de los 
amantes á: un claustro coutiguo 
á la iglesia, que servia de cemen- 
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terio, en donde se hallan coloca. 
dos en un armario ó panteon, dig- 
no de mayor suntuosidad , y en 
donde reciben diariamente las vi- 
sitas de innumerables patricios y 
estranjeros , que al paso por Te- 
ruel concurren á aquel sitio á sa- 
tisfacer su curiosidad. 
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ACTUAL ESTADO DE LOS ESQUELE- 
TOS DE MARCILLA Y SEGURA. 


E esqueleto de Marcilla, colo- 
cado al lado izquierdo del de Isa- 
bel , es de ocho palmos de alto, y 
se conserva entero y trabazonado, 
de manera que asido de las tibias, 
se puede levantar, quedando fir- 
me. Tiene la cabeza inclinada há. 
cia Isabel; la enenca derecha lena; 
la oreja izquierda formada y pe- 
gada; la nariz consumida; conser- 
va todas las muelas del lado iz. 
quierdo y algunas del derecho: 
tiene los hombros , muslos , cías, 
rodillas y tobillos cubiertos de car- 
ne consumida y mómia, y en fia 
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se halla casi todo su continente cu- 
bierto de pellejo muy poco trepa- 
do, escepto por la espalda, que es- 
tá mas corroido , efecto sin duda 
de la humedad del cajon. 

El esqueleto de Segura está mas 
deteriorado, y en gran parte se- 
parado de su armazon, á resultas 
del poco cuidado que se tuvo al 
tiempo de su exhumacion. Tiene 
la cuenca izquierda llena: algunas 
uñas en pies y manos : el brazo 
izquierdo separado del cuerpo: la 
cintura desencuadernada ; sin em- 
bargo se conserva en el mismo es- 
tado natural que el de Marcilla, 
escepto en aquellos miembros en 
que padeció destrozo en ambas es- 
cabaciones. 
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Sobre el armario en que se ha- 
lan depositados, se lee en letra se- 
mejante la siguiente inscripcion: 


Aqui yacen fos celebrados 
Amantes De Sernel Don 
Duran Diego Di artinez De 
Aarcifía Y Doña sa- 
bel de ESegura. uricron 
en 1219,y en [de 1708 setras- 


ladaron a este panteon. 


FIN. 


| 


QU 
Aqui yacen los celebrados Q 
Amantes de Teruel D. Juan | Y] 
Diego Martinez de Marcilla (NAS 
y Doña Isabel de Segura. (SÓ) 
Murieron en 1917, y en el ($) 
de 1708 se trasladaron á | 
este panteon. 
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LISTA 


PE LOS SEÑORES SUSCRIPTORES 
DE TERUEL. 


— 


Sr. D. Pedro Vicente, caballero 
de la distinguida órden de Cár- 
los JH, 

D. José Calvo y Cervantes. 

D. José Ramos. 

Doña Rosa Sebastian. 

D. Juan Ramos. 

D. Juan José Ortega. 

JJ). Pedro Romero. 

D. Francisco de Paula García. 

D. Juan José Domingo. 

D. Cayetano Miazza. 

D 


. Pedro Marco. 


D. Pedro Benedicto. 

D. Gabino Franco. 

D. Pedro Antonio Abril. 
D. Antonio Temprado. 
D. Victor Pruneda. 


Coleccion de novelas , propiedad de 
la casa de CABRERIZO. VALENCIA. 


La presente coleccion es induda. 
blemente la mejor biblioteca de es- 
te género que hasta el dia se ha 
publicado en España , ora se alien- 
da á la uniformidad , belleza y có- 
modo tamaño de las impresiones, 
ora principalmente á lo selecto y 
variado de las novelas que la com- 
ponen; porque del inmenso número 
de obras de esta clase que contie- 
ne la literatura moderna , se han 
entresacado únicamente aquellas 
cuyo mérito está generalmente re- 
conocido en Europa, y que d una 
moral sólida y pura reunen una 
instruccion amena y variada, y 
acomodada por tanto al gusto de 
todos los lectores. Al lado de los 
cuadros sublimes de D”Arlincourt, 
se verán en esta coleccion las tier- 
nas e interesantes escenas dome's- 
ticas del dulce y delicado Lafontai» 
ne, Goétbe y Madama Genard, 

TH 


Junto d las descripciones artisti - 
cas de la hermosa Italia, por Mada- 
ma Staél, se hallard un rasgo histd- 
rico de España, Argel, 0 la Grecia 
moderna, y para cobrarse del gran 
pavor que inspiran las terribles 
apariciones de la familia de Vie- 
land, y del castillo de Mazzint, ha- 
llará el ¿nimo las risueñas pinturas 
de Chateaubriand , y las sencillas 
costumbres de la Suecia. 

La coleccion consta hasta el dia 
de las novelas notadas d contiínua- 
cion ; pero siendo indeterminado el 
número de tomos que han de com- 
ponerla, seiránpublicandoalgunas, 
bien nacionales 0 extrangeras, que 
reunan las circunstancias que que- 
dan indicadas ; en el concepto , de 
que d las personas que deseen ad- 
quirir toda la coleccion 0 parte de 
ella , se. les hará una rebaja pro 
porcionada: podrán dirigir su en- 
cargo á cualquiera de las librerias 
de las provinciasque se indican en 
la portada de los tomos. 

Las publicadas hasta el dia son 
las siguientes: 


NOVELAS 


DE QUE SE COMPONE ESTA COLECCION, 
IMPRESAS EN IGUAL: TAMAÑO. 


— > Precios. 


a 


La Familia de Vieland, 6 los|— 

Prodigios. 4 tomos en pasta. 
Carvino , 4 el Hombre prodigio- eh 

$0, 1 tomo en pasta... . . .12 19; 
Anita y el Pícaro de opinion, por 

Lafontaine. 2 tomos en pasta. [24 20 
Elena y Roberto, 6 los dos Pa- 

dres , por Madama Genard. 2 

tomos en pasta. .. +... . 24/26 
Herman y Dorotea, del Ealébre 

Goéthe. 1 tomo en pasta. . [12 13! 
Las Pasiones del Joven Verter, 

del mismo autor. 1 tomo pta.|12/13 
Zunilda y Florvel, 6 las costum- 

bres de Suecia, por Segur. 1 

tomo en pasta... . .... 12/13 
Los Placeres de la Mesa, 6 el 

Arte de Comer, con un tra- 

tadito del 4rte de Trinchar. 

Este poema es único en nues- 


E 
S 
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tro idioma , y digno de ocu- 

par el estante de un literato, 

aunque no sea gastrónomo ni 

regalon. 1 tomo en pasta. +. .[12/13 
Cias en Italia , por Madama | 

Staél. 4 tomos en pasta. . . ..5o 
Julia, 6 los subterráneos del cas- | 

tilo de Mazzini. 2 tom. pta. 24 
La Sacerdotisa peruana , 6 Rei- 

naldo y Elina, novela indiana. 

1 tomo en pasta. +... . . ..112 13 
Ricardo y Sofia, $ los yerros 

del amor. 2 tomos en Pe 24 
El Solitario del monte salvag 

por el Vizconde D' Ar SAA p 

2 tomos en pasta, . .. .124 26 
La Extrangera , ¿ la Digo 

A ita: , del mismo autor. 

2 tomos en pasta ..... . .124 26 
Aventuras del último de los 

Abencerrages , por Chateau- 

briand. 1 tomo en pasta.. . .[10 11 
El Caballero del Cisne, ó¿ los 

Bandos de Castilla , novela 

española , por Lopez-Soler. 3 

tomos en pasta... ... 136 40 
Barba Azul, 6 la Llave encanta-| 

das debian decuentos paral 
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niños y abuelitas. 1 tomo pta. 12/13! 


Amor y Religion , % la Joven | | 
Griega, novela histórica. 1 
tomo Na pasta; o a e RL 

Orosman y Zora, ó la perdida | 
de Argel, novela histórica. 1 
tomo en pasta... . .. .. +12 13, 

Amor y Virtud, ó las cinco no- 
velas. 1 tomo en pasta. . . »|12 13 

Sales Cómicas , agudezas y ras- 
gos de imaginacion de autores 
españoles y extrangeros. 1 to- 
mo en pasta. . .. . . . +... «112 

El Juramento de no amar , 6 
las tres Amigas. Novela tra- 
ducida del francés. 2 tomos 
EN Pastas ooo... ... . 124126 

El 4mor y la Muerte, 6 la He- 
chicera: por el Vizconde D'Ar- 
lincourt. 1 tomo en pasta. » + 12 13 

Las Ruinas de Santa Engracia, 
ó el sitio de Laragoza: oa 
vela histórica original. 2 to- 
mos?en pasta. . .. ..... 

Teodora , Heroina de Aragon, 
ó¿ memorias del coronel Blok. 
Episodio para la historia de la 
guerra de la independencia. 
1 tomo en pasta. . . ..... 12 13 


Aventuras de Safo y Faon, 1 to-| | 


24 26 


mo en pasta o... o... <<. . .112 13: 


La Sacerdotisa druida y las rui- 
nas de Persépolis. 1tomo pta. 
Alfonso, 6 el Hijo natural. 2 
Í0MOS Pasta. .. . ..... 0 
Las Madres rivales, 6 la Ca- 
lumnia. Por MAD. GENLIS. 4 


tomos en pasta ia acond sale 


El Corsario. Por Lord Byron. 1 
LOMO pasta . . . . .. ..... 
El Pirata generoso. 1 tomo en 
¡E AO 
El Hombre invisible, 6 las Rui- 
nas de Munsterhall: novela his- 
tórica original del tiempo de 
las Cruzadas. 1 tomo en pasta. 
El Renegado , 6 el Triunfo de 
la Fe: escrito en frances por 
el V. D'ARLINCOURT, y tradu- 
cido por D. Luis LAMARCA. 


Í tomos en pasta . .«.... 
La Malvina. Por Mab. COTTIN, 
autora de Matilde d las Cru- 
zadas. 3 tomos en pasta. . . 
El Panteon de Scianella, $ la 
Urna sangrienta, 2 tom. pta. 
La Virtud y el Orgullo: novela! 
inglesa. 2 tomos en pasta. Y, 


Anália de Mansfield, por Mad. 


36 40: 


36 40 
24/26: 


Cottin, autora de Matilde ó 
las Cruzadas. Traducida al es- 
pañol por D. Pedro Barniaga. 
4 tomos en pasta. . . .... 
Los Votos temerarios , Ó el en- 
tusiasmo. Por la Condesa de 
Genlis, y traducidos por Don 
Manuel de Vergara. 3 tomos 
en pasta. . +. .... .<... .. 
Los viajes de un Bracma; ó la 
sabiduría popular de todas 
las naciones. 1 tomo en pasta. 
Un Sueño Ó las Tumbas. 1 tomo 
en pasta... . . . ....... 
Los Blancos y los Negros, d guer- 
ras civiles de giielfos y jibe 
linos. 1 tomo en pasta. . +... 
Marcilla y Segura, ó los Aman 
tes de Teruel. Historia del si 
glo XIII. 2 tomos pasta. . . 
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